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RESUMEN 
Este trabajo analiza las relaciones de los festejos por la canonización de Tomás de Villanueva 
(1658) centrando su atención en Roma, Madrid y Toledo, tres centros de poder 
fundamentales para comprender el catolicismo confesional de época moderna. Se estudia el 
modo en que diversos sujetos políticos –el Papa, la corte, la Casa Real, el arzobispo de 
Toledo y su cabildo catedralicio– mediatizaron las celebraciones y aprovecharon la ocasión 
para dotar de contenido político al santo, haciendo orbitar en torno a Villanueva mensajes y 
significados afines a sus intereses. 
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ABSTRACT 
This work analyses the accounts of the celebrations surrounding the canonisation of Thomas 
of Villanova (1658), focusing on Rome, Madrid and Toledo, three centres of power that are 
fundamental for understanding confessional Catholicism in the modern era. It studies how 
various political actors – the Pope, the court, the Royal Family, the archbishop of Toledo and 
his cathedral chapter – influenced the celebrations and used the occasion to invest the saint 
with political significance, surrounding Villanova with messages and meanings that served 
their interests. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Las ciudades, durante la Edad Moderna, fueron el principal teatro en el que se desarrollaron 
las actividades de promoción y representación tanto de las oligarquías urbanas, como del clero 
y de la propia Monarquía. Constituían espacios de producción de significados, de identidades, 
persiguiendo diferentes objetivos dependiendo de las particularidades del lugar en que se 
desarrollaban, así como de los actores implicados en su despliegue. En un mundo sacralizado 
como el del siglo XVII, estas representaciones son indisociables del catolicismo confesional. Los 
festejos urbanos no fueron, en este sentido, una excepción, especialmente cuando se trató de 
celebrar una exaltación a los altares. Pero no fueron únicamente significados generales los que 
transmitieron estos festejos, sino utilizaciones más concretas sometidas a los intereses de las 
instituciones que las patrocinaron y del contexto en que se desarrollaron. Así, la santidad se veía 
incorporada en el aparataje de la representación urbana, a menudo ocupando una posición 
especialmente privilegiada. 

En el presente artículo nos interesamos por las relaciones de festejos publicadas con ocasión 
de las celebraciones por la canonización de Tomás de Villanueva entre 1658 y 1660 en Roma y 
en algunos de los más importantes centros de poder de la Monarquía de España, especialmente 
en Madrid y en Toledo. Se trata, entonces, de estudiar el modo en que diversos sujetos políticos 
emplearon esta canonización en función de sus propios intereses, dotando de significados al 
canonizado. No indagamos aquí tanto en la propia canonización de Tomás de Villanueva o en la 
devoción hacia él, sino en el modo en que su persona se empleó con finalidades políticas. 

Comenzaremos proporcionando un breve contexto de la santidad confesional católica, dando 
medida de su relevancia para el análisis que nos ocupa. Se proporciona, igualmente, una breve 
semblanza de Tomás de Villanueva que resultará relevante para comprender el concreto uso de 
su figura y de su canonización elaborado a través de los festejos. Villanueva proporciona las 
coordenadas que permitirán a los sujetos urbanos componer mensajes propios. Seguirá el 
tratamiento específico de las relaciones de los festejos realizados en Roma, Madrid y Toledo. En 
estos tres contextos, la actividad del Papado, de la corte y de la Primada de España eclipsó el 
protagonismo de la Orden de San Agustín, de la que fue religioso el santo, dando prioridad a la 
promoción de sus intereses, anclados en el contexto confesional y en la situación más inmediata 
de la Monarquía de España. Adelantamos que en Roma y en Madrid, la canonización se 
caracterizó por la búsqueda de la paz entre príncipes católicos bajo la justificación de la prioridad 
de la lucha contra la herejía mientras que en Toledo la significación de los festejos se orientó 
hacia la promoción de su arzobispo y de la archidiócesis, en la línea de las historias eclesiásticas 
de la ciudad. 
 
1.1. Santidad católica en época confesional 

Las relaciones de los festejos realizados en honor a una canonización o beatificación permiten 
situarse en una relevante encrucijada historiográfica: la historia urbana, las identidades 
ciudadanas, los discursos oficiales de la Monarquía y del Papado, así como la propia cuestión 
de la santidad, desde las expresiones de religiosidad hasta la función política contenida en toda 
elevación a los altares. Estos factores tienen en común su carácter confesional: desde el Concilio 
de Trento, la reforma católica permea, en su actividad transformadora y disciplinaria, la amplia 
mayoría de las expresiones ideológicas producidas dentro del catolicismo, especialmente las 
específicas del catolicismo hispano. El discurso «oficial» de la Monarquía de España, en 
conjunción con el del Papado como Monarquía, así como las historias urbanas y la santidad, 
incorporan un factor nítidamente postridentino que lleva aparejado un contenido político-
teológico. 
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En lo que respecta a la santidad, si bien, como estudió André Vauchez2, el culto a los santos 
había conocido un notable auge desde el siglo XII en la cristiandad occidental, es durante la Edad 
Moderna cuando esta forma de religiosidad alcanzó nuevas cotas. Las críticas de protestantes y 
de algunos reformadores católicos supusieron una desactivación de las canonizaciones durante 
buena parte del siglo XVI, desde 1523 hasta 1588, año de la elevación a los altares de Diego de 
Alcalá. Era la primera causa tratada por la recién fundada Congregación de Ritos. Se cimentaba 
a través de esta institución el culto a los santos, doctrinalmente reforzado tras el Concilio de 
Trento, que emergía como factor de diferenciación con las distintas Iglesias protestantes. La 
reforma de la santidad católica3 quedaría en gran medida concluida a nivel jurídico durante el 
pontificado de Urbano VIII (1623-1644) y los llamados “decretos urbanianos4”. Tomás de 
Villanueva sería, en el año 1658, el primer canonizado tras dicho pontificado. 

Los santos quedaban definitivamente insertos en el horizonte cotidiano de las ciudades 
modernas, tanto por el reforzamiento doctrinal de la santidad como por las expresiones de culto 
y el constante ejercicio de propaganda practicado por las instituciones eclesiásticas. Las propias 
canonizaciones movilizan a la sociedad moderna. En el caso de Tomás de Villanueva pueden 
seguirse los costosos gastos del proceso a través de un memorial impreso por el procurador de 
la causa en Madrid: participan de los pagos algunos cabildos catedralicios, la ciudad de Valencia, 
la Casa Real, un gran número de prelados y los consejos de la Monarquía, así como algunos 
nobles5. La Orden de San Agustín, a la que perteneció Villanueva, obtuvo además varios 
permisos para recaudar limosna en Indias de cara a financiar la causa en Roma. Cuando 
finalmente se obtuvo el esperado ascenso a los altares, muchas de las instituciones que habían 
patrocinado la causa celebraron la canonización, colmando al nuevo santo de significados 
políticos en consonancia con sus intereses. Atenderemos de forma detallada a la utilización 
política de Santo Tomás de Villanueva por parte de la Casa Real y el arzobispado de Toledo, 
ambos especialmente generosos a la hora de financiar el proceso de canonización. 

Pero los santos no son relevantes únicamente por su posición en la doctrina católica o por las 
prácticas devocionales que en torno a ellos se forman. Son importantes, sobre todo, por lo que 
expresan respecto a una identidad y por los significados políticos de los que se les inviste. Así, 
María Jesús del Río Barredo, tratando el caso de San Isidro, señala la importancia de “los 
significados fluctuantes atribuidos a Isidro en una época en que las identidades cambiantes de 
las comunidades locales y nacionales se articularon a menudo en torno a los santos «naturales» 
o nativos de un territorio”6. La misma naturaleza del santo es objeto de debate: su origen se 
discute y disputa, se trata de afirmar su pertenencia a las instituciones y territorios a las que 
pertenecen quienes lo ensalzan en un determinado momento. 

En este marco, nos centramos en el caso de Santo Tomás de Villanueva, canonizado el 1 de 
noviembre de 1658 por Alejandro VII. La canonización de Villanueva fue la primera desde 1629 

 
2 VAUCHEZ, André, La Sainteté en Occident aux derniers siècles du Moyen Age. D’après les procès de canonisation 

et les documents hagiographiques, Roma, École française de Rome, 1988, esp. pp. 121-162. 
3 GOTOR, Miguel, Chiesa e santità nell’Italia moderna, Roma, Editori Laterza, 2004, considera una cronología 

extensa: desde Trento hasta la publicación de De servorum Dei beatificatione et beatorum canonizatione de Benedicto 
XIV (1740-1758), pero cuya configuración jurídica termina de configurarse, en general, en las primeras décadas del 
siglo XVII. 

4 ARMOGATHE, Jean-Robert, “La fábrica de los santos: causas españolas y procesos romanos de Urbano VIII a 
Benedicto XIV (siglos XVII-XVIII)”, en Marc Vitse (ed.), Homenaje a Henri Guerreiro: la hagiografía entre historia y 
literatura en la España de la Edad Media y del Siglo de Oro, Madrid, Universidad de Navarra, 2006, pp. 152-54; DALLA 
TORRE, Giuseppe, “Santità ed economia processuale. L’esperienza giuridica da Urbano VIII a Benedetto XIV”, en 
Gabriela Zarri (ed.), Finzione e santità tra medioevo ed età moderna, Turín, Rosenberg & Sellier, 1991, p. 233; 
HERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, María Victoria, “El proceso de Ius Condendum para normativizar las causas de beatificación 
y canonización de la Const. Immensa Aeterni Dei (Sixto V, 1588) al breve Caelestis Hierusalem Cives (Urbano VIII, 
1634)”, en Fernando Quiles García et al. (eds.), A la luz de Roma. Santos y santidad en el barroco iberoamericano: 
Volumen I. La capital pontificia en la construcción de la santidad, vol. 1, Sevilla y Roma, Universidad Pablo de Olavide, 
Roma Tre-Press, 2020, pp. 43-65; SODANO, Giulio, “El nuevo proceso de canonización de la Edad Moderna”, Anuario 
de historia de la Iglesia, 29 (2020), p. 62. 

5 Se puede visualizar de este modo la economía del proceso canónico; una tabla al final del documento detalla las 
donaciones realizadas para la causa, FUSTER DE RIBERA, Buenaventura, Gratitud agustiniana devida a la emulacion 
piadosa, de las iglesias, Prelados, Consejos, y ciudades de toda la Corona de Castilla, compartiendose los afectos, y 
donativos, para la canonizacion del Inclito, y Heroico Padre de Pobres, el Beato fray Tomas de Villanueva, Arçobispo de 
Valencia, de la Orden de S. Agustin Nuestro Padre, s. l., s. e., 1653, en Biblioteca Nacional de España (en adelante, 
BNE), VE/195/92, f. 308r. Esta tabla de donativos se reproduce y analiza en CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, 
Francisco Javier, “Las cuentas de la canonización de Santo Tomás de Villanueva”, Anuario Jurídico y Económico 
Escurialense, 53 (2020), pp. 485-514. 

6 DEL RÍO BARREDO, María José, “Canonizar a un santo medieval en la Roma de la Contrarreforma: Isidro Labrador, 
patrón de Madrid”, Anuario de historia de la Iglesia, 29 (2020), p. 129. 
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y la primera canonización española desde 1625, año de la elevación a los altares de Isabel de 
Portugal7. Esta última fue relativamente poco celebrada; en la Monarquía no se había festejado 
una canonización de forma generalizada y masiva desde la pentacanonización de 1622. En este 
sentido, pese a que el culto hacia Tomás de Villanueva no estuviera particularmente extendido8, 
la canonización de 1658 permitió desplegar todo un aparato de representación y festejo inactivo 
desde hacía varias décadas. Cuando la relación de los festejos toledanos afirma que se rinde un 
honor sin igual, del que no existe recuerdo en la ciudad, a Santo Tomás de Villanueva al situar 
su efigie en el altar mayor de la catedral9, omite significativamente el hecho de que hacía más de 
treinta años que no se celebraba a un canonizado. El lapso transcurrido entre la década de 1620 
y la canonización de 1658 permite explicar la magnitud de los festejos a lo largo de la Monarquía 
y la abundancia de textos impresos que conmemoraron la ocasión. 
 
1.2. Tomás de Villanueva: “un santo al gusto de todos” 

Cabe ahora proporcionar alguna noticia sobre la vida de Tomás de Villanueva, en tanto que 
los significados extraídos de su canonización y de su modelo de santidad están íntimamente 
relacionados con las particularidades de su hagiografía y sus “personas10”. En este sentido, 
aunque la santidad engloba significados generales, comunes, cada santo expresa además una 
faceta diferenciada propia de su carisma, haciendo importante el conocimiento de sus vidas y el 
modelo de santidad que a través de ellos se propone. 

Tomás García Martínez (1486-1555), que así se llamaba el santo, nació en Fuenllana, lugar 
dependiente de Villanueva de los Infantes, localidad situada al sur de la archidiócesis de Toledo, 
en la comarca del Campo de Montiel. Hijo de una pareja de labradores acomodados, sus 
primeros hagiógrafos le tienen por noble, situándole en la conocida dinámica de ennoblecimiento 
de la santidad y santificación de la nobleza11. En la primera edición de la vida de Santo Tomás 
de Villanueva, aún en 1588, se señala que “No fueron sus padres nobles segun la sangre”, pese 
a que sí lo fueran “en la vida y costumbres, de donde se ha de tomar la verdadera nobleza”, así 
como “limpios de todos quartos12”. Pero el autor no tarda, en ediciones posteriores, en 
ennoblecerle de un modo más claro: desde su edición de 1620 se refiere que el santo descendía 
de “gente principal, y honrada” entre los que se contaban “freyles de las Religiones militares13”. 
También en 1620 publicaba Francisco de Quevedo su vida de Villanueva, en la que no dudaba 
en referir que era progenie de “los hijosdalgo mas principales de Villanueva de los Infantes, y 
deudo, y pariente de las mas nobles familias de aquella tierra14”. 

Partió a estudiar artes y teología a la Universidad de Alcalá de Henares; obtuvo el bachiller 
en Artes en 1508 para posteriormente ingresar en el Colegio mayor de San Ildefonso, fundación 
cisneriana. De esta forma, Tomás de Villanueva, hijo de la archidiócesis de Toledo, se vincula 
también al arzobispo mediante la participación en su proyecto intelectual en la ciudad 

 
7 A este respecto: VINCENT-CASSY, Cécile, “Coronada en la tierra y canonizada para el Cielo: santa Isabel de 

Portugal y la reina Isabel de Borbón”, en David González Cruz (ed.), Vírgenes, reinas y santas: modelos de mujer en el 
mundo hispano, Huelva, Universidad de Huelva, 2007, pp. 59-72. En 1629, aunque en ocasiones se haya confundido 
con una canonización, Pedro Nolasco recibió el permiso para celebrar su culto como “casu excepto”; fue, sin embargo, 
objeto de festejos. Su canonización se produciría en 1664. VINCENT-CASSY, Cécile, “Las fiestas de canonización en la 
España del siglo XVII, polifonía de la santidad monárquica”, en Ángela Atienza López (ed.), Iglesia memorable: crónicas, 
historias, escritos... a mayor gloria. Siglos XVI-XVIII, Madrid, Sílex, 2012, pp. 154-60. 

8 Ibid., p. 156. 
9 Relacion de las solemnissimas fiestas, que el convento real de S. Agustin de Toledo ha hecho en la canonizacion 

del Ilustrissimo y santissimo padre Sto Thomas de Villanueva, arzobipo de Valencia, s. l., s. e., 1659, en BNE, VE/183/8, 
f. 58v. 

10 CLAVERO, Bartolomé, Tantas personas como estados: por una antropología política de la historia europea, Madrid, 
Tecnos, 1986. 

11 TERRASA LOZANO, Antonio, “De la corte del Cielo a la hagiografía genealógica: santidad y nobleza en los siglos 
XVI y XVII”, Cuadernos de Historia Moderna, 44/2 (2019), pp. 556-557. 

12 SALON, Miguel, Libro de los grandes y singularissimos exemplos que dexo de si en todo genero de sanctidad y 
virtud, particularmente en la piedad y misericordia con los pobres el Ilustrissimo y Reverendissimo señor don F. Thomas 
de Villanueva Arçobispo de Valencia y religioso de la orden de sant Augustin, Valencia: en casa de Pedro Patriio, 1588, 
p. 13. 

13 SALON, Miguel, Libro de la santa vida, y milagros del Illustrissimo, y Reverendissimo Señor Don Fr. Thomas de 
Villanueva Arçobispo de Valencia, de la Orden de san Agustin, Beatificado por nuestro Santissimo Padre Paulo V. Año 
1618, Valencia: en casa de Iuan Chrysostomo Garriz, 1620, p. 2. 

14 DE QUEVEDO VILLEGAS, Francisco, “Epitome de la historia de la vida exemplar, y religiosa Muerte de 
Bienaventurado Fr. Tomas de Villanueva, Religioso de la Orden de S. Agustin, y Arçobispo de Valencia”, en Obras de 
don Francisco de Quevedo Villegas, Cavallero de la Orden de Santiago, Señor de la Villa de la Torre de Juan-Abad. 
Tomo segundo, Amberes: Henrico y Cornelio Verdussen, 1699, p. 87. 
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complutense. Se graduó en 1509 de maestro y tres años más tarde obtuvo la cátedra de moral. 
Aunque se le ofreció otra cátedra en la Universidad de Salamanca, optó prudentemente15 por 
entrar en religión: lo hizo en 1516 en el convento agustino de la ciudad del Tormes. Como 
religioso ejerció el priorato en varias ocasiones en Salamanca y en Burgos, así como el cargo de 
visitador de la provincia de España en 1525. Se desempeñó también como primer provincial de 
la recién fundada provincia agustina de Andalucía en 1526 y como provincial de Castilla en 
153616. Fue nombrado, además, predicador real por Carlos V. 

Pese a su desdén por la vida en el siglo y por los cargos de gobierno –rasgo ideal de la 
santidad, caracterizada por su humildad y falta de ambición política– acaba ocupando los citados 
cargos en la Orden de San Agustín, plegándose al deseo de sus superiores, que le encomiendan 
estas tareas. Seguirá este camino de obediencia cuando Carlos V le encomiende la prelacía de 
la archidiócesis de Valencia. Parece, según sus hagiógrafos, que ya había rechazado 
desempeñar el cargo de arzobispo de Granada. En el caso de Valencia no se opuso al emperador 
por segunda vez. Sería un arzobispo reformador, que introduciría cambios notables en la diócesis 
y adoptaría los principales rasgos de “un tipo de obispo ideal hispánico, anterior a la convocatoria 
conciliar y al modelo borromaico17”. 

Presentar esta breve semblanza de Tomás de Villanueva no es en absoluto trivial. El 
patrocinio de la catedral, de la ciudad y del reino de Valencia a su causa de canonización 
implicaron que quedó fuertemente asociado a su etapa como arzobispo18, que en realidad solo 
representó la última década de su vida. No se trata aquí de reevaluar la propia figura Villanueva, 
sino los usos políticos que a mediados del siglo XVII se hicieron de su persona. En este sentido, 
aunque primase el discurso producido por las instituciones civiles y eclesiásticas valencianas, 
enormemente interesadas en apropiarse de la figura del prelado y protagonistas en su promoción 
a los altares, hubo relatos alternativos. Atenderemos a los producidos en Roma, Madrid y Toledo 
por su relevancia como centros de poder político. La pluralidad de identidades, de «personas», 
que se reclamaron respecto a Tomás de Villanueva viene perfectamente expresada en el sermón 
predicado por Blas Tostado, prior del convento carmelita de Toledo: 
 

“Celebre, quanto bien merecido aplauso el desta competencia de afectos en celebrar la 
Canonizacion de un Santo querido con razon de todos, porque todos se hallan 
interessados en su Canonizacion. Su patria, porque tiene un Santo mas en el cielo: este 
Arçobispado [de Toledo] un Feligres: el insigne [Colegio] Mayor de San Ildefonso de Alcalà, 
cuyos hijos celebran oy, un Colegial: esta sagrada Religion de la luz de la Iglesia S. 
Agustin, un Hijo: esta gravissima Provincia un Padre: toda Castilla, un Protetor: Valencia 
un prelado: los pobres un Limosnero, y todos un Santo como le ha menester cada uno19”. 

 
15 La prudencia, virtud cardinal, se asociaba en la doctrina a la santidad por ser ejercicio de las virtudes en grado 

heroico, por constituir la entrada en religión la elección más prudente para llevar una vida encaminada al cielo y por ser 
la prudencia rasgo del buen gobierno, SODANO, Giulio, “Prudence et sainteté à l’époque moderne”, Communio. Revue 
catholique internationale, 22/6 (1997), p. 22; SODANO, “El nuevo proceso…”, op. cit., pp. 63-64. 

16 Sobre la vida de Tomás de Villanueva, más allá de la tradición hagiográfica que se ha venido mencionando, 
CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, Francisco Javier, Santo Tomás de Villanueva. Universitario, agustino y 
arzobispo en la España del siglo XVI, El Escorial, Ediciones Escurialenses, 2018, es la tercera edición de una de las más 
recientes biografías del santo, proporciona los trazos generales de su vida contextualizados junto a algunos apuntes 
acerca de su proceso de beatificación. También CALLADO ESTELA, Emilio, “Santo Tomás de Villanueva, un obispo 
según el ideal de la reforma católica”, en Emilio Callado Estela (ed.), El advenimiento de la Casa de Austria a los Reinos 
Hispánicos, Madrid, Dykinson, 2021, pp. 103-128; VALLEJO PENEDO, Juan José, “Santo Tomás de Villanueva: 
Agustino”, en Isaac González Marcos (ed.), Santo Tomás de Villanueva. 450 aniversario de su muerte, Madrid, Centro 
Teológico San Agustín, 2005, pp. 67-94. 

17 CALLADO ESTELA, “Santo Tomás…”, op. cit., p. 105. 
18 La iconografía es prueba de ello: Villanueva figura casi siempre tocado con la mitra arzobispal, ITURBE SÁIZ, 

Antonio, “Iconografía de Santo Tomás de Villanueva”, en Isaac González Marcos (ed.), Santo Tomás de Villanueva. 450 
aniversario de su muerte, Madrid, Centro teológico San Agustín, 2005, pp. 151-224. Igualmente lo demuestra la propia 
relación de la ceremonia de canonización en Roma en la que se insistía en estarse exaltando a los altares a un arzobispo 
de Valencia, a un agustino; un canónigo valenciano y un padre agustino representaron a la catedral y a la orden durante 
la ceremonia, Breve Relatione Delle Ceremonie, & Apparato della Basilica di S. Pietro Nella Canonizatione di S. Tomaso 
di Villanova Dell’Ordine di S. Agostino Arcivescovo di Valenza. Fatta il dì primo di Novembre 1658, Nápoles: Heredi di 
Giacomo Gaffaro, 1658. 

19 Blas Tostado era en aquel entonces prior del convento del Carmelo calzado de Toledo, catedrático de escritura, 
calificador del Santo Oficio y examinador sinodal. Predicaba ese día bajo el patronazgo de varios miembros del cabildo 
catedralicio que habían sido colegiales de San Ildefonso en Alcalá. Cabe reseñar que en esta enumeración se omiten 
sus cargos de prior, visitador y provincial, DE ASTE, Benito, El glorioso, y divino triumpho en la canonización del Padre 
de los Pobres, con excelencia liberalissimo, doctissimo, maximo, S. Thomas de Villanueva, del Orden del Gran Padre de 
la Iglesia San Agustin, Hijo desta Provincia de Castilla, y Provincial que fue della, Colegial Mayor del Insigne de S. 
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El sermón insiste en que fue Villanueva “un Santo al gusto de todos20”. En este sentido, la 

historiografía ha destacado la inexistencia de un único modelo de santidad; aunque los 
canonizados puedan agruparse según ciertas características o tendencias comunes, cada santo 
constituye una propuesta de vida ejemplar particular, con identidad propia y diferenciada21. A 
este respecto puede añadirse lo que venimos señalando: que se entiende al santo de múltiples 
formas, pudiéndose destacar de cada «persona ficta» una serie de rasgos concretos, no siempre 
los mismos, con el objetivo de promover determinados discursos. Así, diferirán los usos políticos 
del canonizado en Roma, Madrid y Toledo. La utilización, en todo caso, fue político-teológica y 
sirvió, en líneas generales, para fijar en la memoria urbana nociones confesionales ligadas a la 
llamada a la paz entre príncipes católicos en los estertores finales de la Guerra franco-española 
en Madrid y en Roma, aunque recibió un uso distinto en Toledo, mucho más dependiente del 
programa de representación concreto del arzobispo y del cabildo catedralicio, dirigido a exaltar 
la archidiócesis. 
 
1.3. Relaciones de festejos y fiesta barroca 

La documentación escogida para aproximarnos a las interpretaciones políticas que orbitan en 
torno a esta canonización, así como los discursos de identidad y poder que a través de ella se 
articulan son las relaciones de los festejos que se realizaron para la ocasión, impresas durante 
las semanas o meses posteriores a los eventos, editadas con un claro sentido propagandístico. 
Son textos interesados que remarcan ciertos vínculos, protagonismos y patronazgos con el fin 
de construir una memoria de los acontecimientos en sintonía con los intereses del autor22. 

Este tipo de relaciones suelen quedar inscritas en el marco historiográfico de la fiesta barroca. 
Existía un modelo de festejo, que incluía procesiones generales, misas, sermones y la confección 
de altares, entre otros23. Pero, pese a la existencia de una estructura común, estas fiestas no 
son nunca del todo idénticas (aunque tampoco verdaderamente disímiles)24. Entraban en juego 
los intereses controlados por los promotores del festejo: la Iglesia y la Monarquía en un marco 
general, pero también participan de su elaboración las órdenes religiosas, los cabildos 
eclesiásticos y seglares, los obispos, la nobleza del territorio, los gremios o ciertas personas 
particulares que aprovechan la ocasión, más allá del interés corporativo, para promocionarse a 
sí mismas. Podemos entender la relación de festejos “como una operación discursiva de tipo 
narrativo” a cargo de un autor que, especialmente en la segunda mitad del XVII, abandona la 
mera descripción neutra para exaltar la fiesta, “substraer con la escritura el evento efímero a la 
caducidad del tiempo” y propagar la noticia de las celebraciones25. Así, las fiestas barrocas eran 
“polivalentes en el significado y grandiosas en el desarrollo26”. 

 
Ildephonso de Alcalà, y Arçobispo de Valencia. Ponderado En ocho Sermones de diferentes y grandes Maestros, que 
los predicaron en su Octava. Celebrada en la Imperial Ciudad de Toledo el año de 1659. Con Reales, y magnificas 
demostraciones, Gravissima Procesion General, ricos y soberanos Altares, solemne Musica, repetidas, y 
abundantissimas luminarias, y fuegos, y otros gloriosos, y celebres aplausos: todos recogidos, y puestos en orden por el 
Padre Fray Benito de Aste, Prior del Real Convento de San Agustin de dicha Ciudad, Toledo: Francisco Calvo, 1660, en 
BNE, R/30830, f. 53v. 

20 Ibid., f. 53v. 
21 ARIAS DE SAAVEDRA ALÍAS, Inmaculada, “Introducción”, en Inmaculada Arias de Saavedra Alías et. al. (eds.), 

Subir a los altares: modelos de santidad en la Monarquía Hispánica (siglos XVI-XVIII), Granada, Universidad de Granada, 
2018, pp. 9-16; CALLADO ESTELA, “Santo Tomás…”, op. cit.; SERRANO MARTÍN, Eliseo, “La santidad en la Edad 
Moderna: límites, normativa y modelos para la sociedad”, Historia social, 91 (2018), pp. 149-166. 

22 BURKE, Peter, “Rituals of memory: commemorations”, en Alessandro Arcangeli y Marek Tamm (eds.), A Cultural 
History of Memory in the Early Modern Age, Londres y Nueva York, Bloomsbury Academic, 2020, pp. 136-150, esp. 
pp. 137-138. 

23 Se estudia esta estructura, atendiendo al caso de Tomás de Villanueva, en CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, 
Francisco Javier, “Las fiestas barrocas de la canonización de Santo Tomás de Villanueva”, en Isaac González Marcos 
(ed.), Santo Tomás de Villanueva. 450 aniversario de su muerte, Madrid, Centro teológico San Agustín, 2005, pp. 269-
322; CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, Francisco Javier, “El difícil camino de la glorificación de Santo Tomás de 
Villanueva”, en Emilio Callado Estela (ed.), 1622. Cinco santos para la Reforma católica, Madrid, CEU Ediciones, 
Dykinson, 2023, pp. 353-394. 

24 VINCENT-CASSY, Cécile, “Los santos, la poesía y la patria”, Revista de Historia Jerónimo Zurita, 85 (2010), p. 76. 
25 LEDDA, Giuseppina, “Contribución para una tipología de las relaciones extensas de fiestas religiosas barrocas”, 

en María Cruz García de Enterría et al. (eds.), Las relaciones de sucesos en España (1500-1750). Actas del primer 
coloquio internacional (Alcalá de Henares, 8, 9 y 10 de junio de 1995), Madrid, Servicio de publicaciones de la Universidad 
de Alcalá, Publications de la Sorbonne, 1996, pp. 227-228. 

26 CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, “Las fiestas barrocas…”, op. cit., p. 272. 
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Estos festejos, entonces, se enmarcan en un contexto confesional que hacía de estos eventos 
un ámbito en el que escenificar y transmitir determinadas ideas. La elaboración de estos 
mensajes particulares responde a la utilización de la santidad por parte de los sujetos políticos 
que financian y organizan las celebraciones en cada centro de poder. Así, la fiesta barroca es 
fiesta confesional; permite analizar el encaje de la santidad, imbuida de significados políticos, en 
el entramado corporativo de la Monarquía, así como su vinculación al discurso político-teológico 
dominante. 

No nos interesamos aquí por una concepción formal de la fiesta barroca centrada en el 
análisis del aparato festivo, sino por los mensajes que transmite dicho aparato; no por la 
arquitectura efímera, sino por la permanencia en la memoria de determinados discursos. 
Memoria que queda fijada mediante la publicación de relaciones de festejos27. Cabe señalar que 
no todas las celebraciones producen una publicación impresa. En el caso de la canonización de 
Santo Tomás de Villanueva, la fiesta se extendió a lo largo de la cristiandad católica siguiendo la 
geografía de los conventos de la Orden de San Agustín28. 

Sin embargo, solo a algunos de estos festejos siguieron publicaciones impresas. Fueron las 
más importantes y multitudinarias, las que interesó promocionar y fijar en la memoria colectiva 
por uno u otro motivo. Se publicaron relaciones de los festejos en Roma, Zaragoza, Valencia, 
Madrid, Toledo, Sevilla, Córdoba y Cartagena de Indias29. En el caso de Barcelona existe una 
relación manuscrita que no llegó a ser publicada. Algunos sermones y laudas poéticas se 
publicaron por separado como sucedió en Granada y en Calatayud30. Fuera de los dominios de 
la Casa de Austria se realizaron también algunas celebraciones, particularmente en Francia31. 

Cabe hacer mención especial a Valencia, caso que la historiografía ha tratado con cierta 
amplitud. Las fiestas valencianas fueron particularmente multitudinarias como nos refiere la 
extensa relación escrita al servicio del cabildo seglar de la ciudad por Marco Antonio Ortí32. Su 
nieto, José Vicente Ortí y Mayor escribiría también sobre Villanueva, componiendo una completa 
hagiografía que incluía, en su libro IV, noticias de algunos de los principales festejos que se 
realizaron por la canonización con énfasis particular en los que se desarrollaron en Roma, Toledo 
y Valencia33. Los procesos de beatificación y de canonización de Villanueva habían sido 
impulsados, precisamente, desde instituciones valencianas: tanto los agustinos de la ciudad, 
como el cabildo seglar, la catedral, el arzobispo y el propio reino34. 

En esta ocasión nos interesamos por los casos de Roma, Madrid y Toledo, atendiendo a las 
prácticas de representación elaboradas en estos tres centros de poder: Roma como cabeza de 
la Iglesia, Madrid como corte y Toledo como sede primada de las Españas. Ocupan una posición 
central, de esta forma, los discursos de la Iglesia, de la Casa Real y del arzobispo y catedral de 

 
27 Sobre las políticas de la memoria: ARCANGELI, Alessandro y TAMM, Marek, “Introduction”, en Alessandro 

Arcangeli y Marek Tamm (eds.), A Cultural History of Memory in the Early Modern Age, Londres y Nueva York, 
Bloomsbury Academic, 2020, pp. 1-18. 

28 CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, “Las fiestas barrocas…”, op. cit., p. 291. 
29 La mayoría fueron breves relaciones, de entre cuatro y diez folios, que sintetizaban en pocas páginas el trascurso 

de las fiestas. En los casos de Toledo, Valencia y Zaragoza se publicaron textos mucho más extensos que incluían 
copiosas descripciones del aparato festivo y sermones. 

30 Para una aproximación más detallada a este respecto, CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, “Las fiestas 
barrocas…”, op. cit. 

31 Un ejemplo en MAJORANA, Bernadette, “«Comparendo infine la Festa». La canonizzazione di Tomás de 
Villanueva: apparati da Roma a Bordeaux (1658-1659)”, en Antonio Iturbe Saíz y Roberto Tollo (coords.), Santo Tomás 
de Villanueva. Culto, historia y arte. I Estudios y láminas, vol. 1, Madrid y Tolentino, Ediciones Escurialenses y Biblioteca 
Egidiana, 2013, pp. 101-124. 

32 ORTÍ, Marco Antonio, Solemnidad festiva que hizo Valencia, a la nueva de la Canonizacion de So Tomas de 
Villanueva su Arçobispo, Valencia: Geronimo Villagrasa, 1659. Sobre su autor, CISNEROS ÁLVAREZ, Pablo, “Noticias 
en torno a la publicación del libro El siglo quarto de la Conquista de Valencia (1640) de Marco Antonio Ortí”, en Josep 
Daniel Climent Martínez et al. (eds.), Pasiones bibliográficas IV, Valencia, Societat Bibliogràfica Valenciana Jerònima 
Galés, 2019, pp. 11-24; ANDRÉS, Gabriel, Relaciones de fiestas (Valencia, s. XVII). Repertorio, análisis descriptivo y 
estudio de interconexiones con la sermonística, tesis doctoral, Universidad Nacional de Educación a Distancia, 2002, 
pp. 170-176. Han estudiado estas fiestas, desde el terreno de la historia del arte, MÍNGUEZ, Víctor, GONZÁLEZ 
TORNEL, Pablo y RODRÍGUEZ MOYA, Inmaculada, La fiesta barroca: el Reino de Valencia (1599-1802). Triunfos 
barrocos, vol. 1, Castellón de la Plana, Publicacions de la Universitat Jaume I, 2010. 

33 ORTÍ Y MAYOR, José Vicente, Vida, virtudes, milagros y festivos cultos de Santo Thomas de Villanueva, arzobispo 
de Valencia, de la Orden de N. G. P. San Agustín. Valencia: Juan Gonçalez, 1731, pp. 350-372. 

34 CALLADO ESTELA, Emilio, “En torno a la beatificación del arzobispo de Valencia Fray Tomás de Villanueva en 
1618”, Anales valentinos: revista de filosofía y teología, 27/54 (2001), pp. 355-372; CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE 
SEVILLA, “El difícil camino…”, op. cit., 353-394; VINCENT-CASSY, Cécile, “Llevando a santo Tomás de Villanueva a los 
altares: del proceso al modelo de santidad”, Chronica nova: Revista de historia moderna de la Universidad de Granada, 
43 (2017), pp. 109-138. 
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Toledo; serán relevantes, en menor medida, la actividad de las órdenes religiosas, que estuvieron 
presentes en todos los festejos y desplegaron un amplio aparato de representación. Es 
importante recalcar, en este sentido, el protagonismo de la Orden de San Agustín a la hora de 
organizar y financiar las celebraciones. Los agustinos recibían la primera canonización de un 
religioso de su orden desde la elevación a los altares de Nicolás de Tolentino en 1446; concluía 
con éxito, por fin, una de sus numerosas causas abiertas en Roma, ascendía a los altares el 
primer santo de la Contrarreforma agustina. La orden movilizó grandes sumas de dinero para la 
ocasión en la medida en que entendía que el santo le pertenecía de forma prioritaria como 
expresaron en ciudades como Córdoba o Sevilla, donde mediatizaron en gran medida los 
festejos. Solo en algunos casos –Roma, Madrid, Toledo, y también Valencia– la Orden de San 
Agustín vio su protagonismo eclipsado durante los festejos por otras instituciones: las catedrales 
de Toledo y Valencia, la propia ciudad de Valencia, el pontífice en Roma y la corte en Madrid. 

Convendrá tener en cuenta que estas relaciones de festejos cumplen una función muy similar 
a las hagiografías de santos antiguos o a las historias urbanas: “son una suerte de historias 
particulares, donde municipio, diócesis o reino particular pueden manifestar intereses comunes 
en torno a un patrono que glorifica la excelencia de su patria”35. Constituyen, en cierta medida, 
un nivel de integración de lo local en el conjunto de la Monarquía, de diálogo entre la Iglesia 
universal y los territorios particulares. No es casualidad que estas relaciones proliferen a la vez 
que las publicaciones sobre el pasado urbano, historias confesionales dominadas por la reforma 
católica. Estas historias confesionales alimentan el culto a los santos y se alimentan también de 
él. Si el pasado urbano consiste, nuclearmente, en la enumeración de santos y de prelados, en 
el presente de la ciudad se producen nuevas glorias con cada canonización, contribuyendo al 
constante ejercicio de autocelebración de las élites locales. 

2. ROMA: AUTORIDAD PONTIFICIA E IGLESIA UNIVERSAL 

Comenzaremos analizando la ceremonia de canonización realizada en Roma el 1 de 
noviembre de 1658. Nuestra información procede de varias fuentes impresas. La primera es una 
Breve relacion de las ceremonias, y aparato de la Basilica de S. Pedro, en la canonizacion de 
Santo Tomas de Villanueva impresa en Sevilla por Iuan Gomez de Blas en 165936; según declara 
otra versión del mismo documento, es traducción de un texto italiano del mismo nombre37. A este 
relato caben sumar tres cartas impresas fechadas de 1658 por las que Felipe IV escribe a su 
embajador en Roma y al Papa Alejandro VII, así como la respuesta del embajador al rey38. La 
carta de Gaspar de Sobremonte, embajador del Rey Católico, proporciona una perspectiva 
propiamente española, pues se resaltan especialmente los lazos entre la Monarquía de España 

 
35 VINCENT-CASSY, “Las fiestas …”, op. cit., p.151. 
36 Sería también el impresor de la relación de las fiestas sevillanas. Sobre la actividad del editor: GONZÁLEZ 

FANDOS, Pilar, Juan Gómez de Blas: primer editor de periódicos en la Sevilla del Siglo de Oro. Aproximaciones a su 
vida y repertorio de su producción, tesis doctoral, Universidad de Sevilla, 2015. Es posible que la nueva de la 
canonización llegase primero a Sevilla, dado que es el arzobispo de la ciudad, Pedro de Urbina y Montoya, quien informa 
de la noticia a la catedral de Valencia, ORTÍ, Solemnidad festiva…, op. cit., p. 5. 

37 La versión empleada es la Breve relacion de las ceremonias, y aparato de la Basilica de S. Pedro en la canonizacion 
de Santo Tomas de Villanueva, Sevilla: Iuan Gomez de Blas, 1659, en BNE, 3/81248. La otra versión castellana de este 
texto está dedicada al arzobispo de Toledo y es traducción del texto italiano impreso en Roma y en Nápoles en 1658 
referenciado más arriba; las tres versiones mencionadas pueden encontrarse en la BNE. FAGIOLO DELL’ARCO, 
Maurizio, La festa barocca, Roma, Edizioni di Luca, 1997, p. 398, señala la existencia de nueve relaciones en italiano o 
latín que circularon por la península italiana dando difusión a la ceremonia desarrollada en Roma. 

38 Copia de carta de su Magestad para su Santidad, sobre la Canonizacion de Santo Tomas de Villanueva, que se 
embiò con otra de la misma fecha al señor Don Gaspar de Sobremonte deel Consejo de su Magestad en el Real de 
Castilla, y Supremo de Indias a cuyo cargo están los negocios de la embaxada de Roma, para que la diesse a su 
Santidad, y hiziesse los oficios convenientes en orden al efecto de esta Canonizacion, s. l., s. e., s. f., en BNE, VE/196/71. 
Este texto es un impreso, probablemente de inicios de 1659, que contiene la copia de tres cartas distintas vinculadas a 
la canonización de Santo Tomás de Villanueva. La primera carta, fechada en 8 de mayo de 1658, la enviaba Felipe IV a 
Alejandro VII solicitando la canonización de Villanueva. La segunda carta, enviada desde Roma el 4 de noviembre de 
1658, es de Gaspar de Sobremonte y relata la ceremonia de canonización. La tercera misiva, del 31 de enero de 1659, 
vuelve a ser una carta del Rey Católico al pontífice, ahora agradeciendo la canonización. Las versiones originales pueden 
encontrarse, junto a más correspondencia sobre el proceso de canonización de Santo Tomás de Villanueva, en Archivo 
Histórico Nacional, Exteriores-Santa Sede, leg. 158, n. 193, 199 y 200; CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA, Francisco 
Javier, “La Corona española y Santo Tomás de Villanueva en la correspondencia con la Santa Sede durante el siglo 
XVII”, Cuadernos de estudios manchegos, 44 (2019), pp. 127-142. 
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y la Iglesia, así como las aclamaciones a Felipe IV mediante las que se presentaba la ceremonia 
como un triunfo español. 

La ceremonia romana de canonización es, ante todo, un instrumento político a favor del poder 
del pontífice: es un acto que representa la autoridad de un Papa y de una Iglesia católica infalibles 
a la hora de determinar el estado de gloria del santo. Aunque cada canonización exalta, a nivel 
particular, una «nación», una orden, una diócesis; el ritual romano se centra en la escenificación 
del pontífice como autoridad suprema en la cristiandad39. Si bien la voluntad de controlar la 
santidad por parte de la Iglesia de Roma existió desde, al menos, el siglo XII, desde mediados 
del XVI el pontífice pudo tratar su capacidad de declarar santos como prerrogativa 
exclusivamente papal40. Para ello, el aparato ceremonial organizado en torno a la basílica de San 
Pedro constituía una singular “máquina de producir ortodoxia41” al servicio de la Iglesia 
confesional católica. En la basílica, teatro barroco, se presentaba la canonización como apertura 
de las puertas del cielo con las llaves de San Pedro como “manifestazione suprema del potere 
del papa42”. Roma era así la “fábrica de santos” en la que se desarrollaron las setenta y cinco 
beatificaciones, veinticinco canonizaciones y treinta y tres confirmaciones de culto del siglo 
XVII43. 

El discurso de la Iglesia romana trataba de este modo de afirmar sin ambages la suprema 
autoridad del pontífice, ese “divino oraculo de nuestra Fè, y Vice-Dios en la tierra” como expresa 
la dedicatoria de El glorioso, y divino triumpho en la canonización […] Celebrada en la Imperial 
Ciudad de Toledo…, escrita por fray Benito de Aste44 y dedicada al propio Alejandro VII. La 
relación de la ceremonia de canonización sitúa, de esta forma, al pontífice en una posición 
central: todas las imágenes subrayan el poder del Papa y de los Estados Pontificios, así como la 
obediencia debida por el colegio cardenalicio y el monarca católico. El impreso de la 
correspondencia entre Felipe IV y Alejandro VII, aunque contribuye a la reproducción del discurso 
católico de la Monarquía de España al que atenderemos después, es, también, agradecimiento 
público y notorio del Rey Católico al pontífice por la canonización de Villanueva, santo español45. 

De igual modo, la relación de las fiestas en Roma insiste en las muestras de obediencia y 
pleitesía de diferentes cardenales, particularmente los que componen la Congregación de Ritos 
y el cardenal Colonna, protector de España en la Curia. De igual modo se señalan las oblaciones 
realizadas por figuras implicadas en la causa de canonización: un canónigo de la catedral de 
Valencia, el general agustino y el padre asistente de España en Roma, Andrés Aznar46. 

De esta forma, la canonización es, en primer lugar, escenificación de la autoridad del Papa. 
La eficacia política del ritual, como afirma Martine Boiteux, “peut être résumée en deux mots: voir 
et croire; donner à voir, donner à croire47”. Ver y creer a través del enorme y armonioso 
despliegue sensorial48 que presenta la canonización como triunfo católico. En la ceremonia 

 
39 BOITEUX, Martine, “Le rituel romain de canonisation et ses représentations à l’époque moderne”, Publications de 

l’École Française de Rome, 340 (2004), pp. 327-355. 
40 SALLMANN, Jean-Michel, “Esiste una falsa santità maschile?”, en Gabriela Zarri (ed.), Finzione e santità tra 

medioevo ed età moderna, Turín, Rosenberg & Sellier, 1991, p. 249. En la vigesimoquinta sesión del Concilio de Trento 
se disponía en materia de santidad y reliquias de modo “que no se decrete ninguna cosa nueva ó no usada en la iglesia 
hasta el presente, sin consultar al Romano Pontífice”, LÓPEZ DE AYALA, Ignacio (trad.), El sacrosanto y ecuménico 
Concilio de Trento, Madrid: Imprenta Real, 1787, p. 360. Sobre la vigesimoquinta sesión del Concilio puede consultarse 
JEDIN, Hubert, Storia del Concilio di Trento, vol. 4(2), Brescia: Morcelliana, 1949, pp. 235-270. 

41 ANSELMI, Alessandra, “Roma celebra la monarchia spagnola: il teatro per la canonizzazione di Isidoro Agricola, 
Ignazio di loyola, Francesco Saverio, Teresa di Gesù e Filippo Neri (1622)”, en José Luis Colomer (ed.), Arte y diplomacia 
de la Monarquía hispánica en el siglo XVII, Madrid, Fernando Villaverde Ediciones, 2003, pp. 211-246. 

42 FAGIOLO, Marcello, “Il «Gran Teatro barrocco» della santità ibero-americana”, en Fernando Quiles García et al. 
(eds.), A la luz de Roma. Santos y santidad en el barroco iberoamericano: Volumen I. La capital pontificia en la 
construcción de la santidad, vol. 1, Sevilla y Roma, Universidad Pablo de Olavide - Roma Tre-Press, 2020, p. 22. 

43 ARMOGATHE, “La fábrica…”, op. cit., pp. 149-168. 
44 Fue prior del Real Convento de San Agustín de Toledo y examinador sinodal de la archidiócesis. Es el autor de las 

dos relaciones de festejos toledanas, DE ASTE, El glorioso y divino…, op. cit., s. p. 
45 Copia de carta…, op. cit., f. 336v. 
46 Breve relacion […] S. Pedro, op. cit., ff. 4v-5r. Andrés Aznar había reemplazado en 1656 a Buenaventura Fuster 

de Ribera como promotor de la causa en Roma, PANIAGUA MIGUEL, Ricardo, “Fiestas celebradas en Zaragoza (1659) 
con motivo de la canonización de Santo Tomás de Villanueva”, Archivo Agustiniano, 89/207 (2005), p. 119. 

47 BOITEUX, “Le rituel romain…”, op. cit., p. 355. 
48 BOITEUX, Martine, “Rituale e immagini della santità nelle ceremonia di canonizzazioni romane”, en Fernando 

Quiles García et al. (eds.), A la luz de Roma. Santos y santidad en el barroco iberoamericano: Volumen I. La capital 
pontificia en la construcción de la santidad, vol. 1, Sevilla y Roma, Universidad Pablo de Olavide, Roma Tre-Press, 2020, 
pp. 107-128. 
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predomina la atención al oído y a la vista, los sentidos mayores49: sonidos y visiones celestiales 
pueblan los festejos y buscan producir experiencias liminales en los espectadores. Luminarias, 
fuegos artificiales, descargas de artillería, dorados y carmesíes engalanan el teatro de los 
acontecimientos; en Roma, en la basílica de San Pedro, y más tarde en Toledo, en Sevilla, en 
Cartagena de Indias, en Valencia. 

Desde Roma, Gaspar de Sobremonte en su carta del 4 de noviembre de 1658 narra que, tras 
declararse la santidad, “se solemnizò dentro, y fuera de la Iglesia con armonia de musicas 
acordes, y con el ruido de campanas de toda Roma, y con la artilleria de Sant Angel, y otros 
instrumentos: y sobre todo, con la alegria y jubilo de el pueblo que aclamava la gloria, y 
intercession del Santo, y el viva V. Magestad [Felipe IV]50”. La relación de la ceremonia romana 
impresa en Sevilla plantea un relato similar al de Sobremonte: “Al entrar a dicho Templo [de San 
Pedro], quedava cada uno fuera de si mismo”51. Cabe advertir que estamos en el terreno del 
lenguaje barroco: estas relaciones, como se ha señalado anteriormente, no trasladan la realidad 
al texto, sino que constituyen una selección, disposición y amplificación de los materiales que 
componen el relato, por lo que es importante no asumir la literalidad de lo descrito52. 

Es central en la construcción narrativa de los acontecimientos la elevación de los sentidos: 
por un momento, la Iglesia militante desplegada entra en contacto con la Iglesia triunfante, la 
celestial. Precisamente esta dualidad del cuerpo místico de Cristo que es la Iglesia53 viene 
mencionada en diversas ocasiones en los textos que nos ocupan: el cuerpo bilocado de la Iglesia 
se divide en militante y triunfante y, en este tipo de ocasiones, parecen acercarse hasta el 
extremo54. Algunas imágenes confeccionadas para la ocasión representan en este mismo 
sentido a Santo Tomás de Villanueva volando hacia el cielo para ser acogido en la corte celestial 
entre los santos55. Elevación de los sentidos y ascenso a los altares del santo forman parte de 
un binomio propio de estas celebraciones: la retórica del triunfo se hace presente mediante la 
exposición de “maravilla, esplendor, y hermosura”56 ante el pueblo congregado para la 
canonización. 

Más allá de la producción de ortodoxia confesional como marco general de estas 
celebraciones, cada canonización entronca con significados específicos y filiaciones territoriales 
propias del canonizado. En el caso de Tomás de Villanueva es, ante todo, una santidad española 
y, como tal, supone un triunfo de la Monarquía de España. Al menos a ojos de las fuentes 
hispanas. Esto resulta particularmente importante si se tiene en cuenta que es la primera 
canonización española desde 1625. El largo pontificado de Urbano VIII (1623-1644), favorable a 
la monarquía francesa y en gran medida opuesto a los intereses de Felipe IV, había supuesto 
una notable disminución de la influencia española en la Santa Sede. Se había debilitado 
considerablemente en aquel periodo el “imperialismo informal57” que dominó la vida romana 
durante gran parte de los siglos XVI y XVII. Las elecciones de Inocencio X en 1644 y de Alejandro 
VII en 1655 supusieron el acceso al trono de San Pedro de pontífices favorables a la Monarquía. 
Lo demuestra la continuada concesión de las tres gracias que habían sido negadas en distintas 
ocasiones al Rey Católico durante el pontificado de Urbano VIII. Desde 1644 se produce 
entonces un “Spanish revival58” en Roma, con el restablecimiento de la presencia española y sus 

 
49 A este respecto, OYÈWÙMI, Oyèrónké, The Invention of women. Making an African sense of Western gender 

discourses, Minneapolis y Londres, University of Minnesota Press, 1997, pp. 1-30, destaca la centralidad de la vista 
dentro de la tradición occidental europea, erigiéndola en el sentido por excelencia, tanto en su faceta física como en lo 
que se refiere a una mirada interior. También existe en la tradición europea una mayor relevancia del oído sobre otros 
sentidos considerados inferiores (el gusto y el olfato), DUPOUY, Stéphanie, “The naturalist and the nuances: 
sentimentalism, moral values, and emotional expression in Darwin and the anatomists”, Journal of the History of the 
Behavioral Sciences, 47/4 (2011), pp. 344-345. Diversos estudios han atendido al funcionamiento de estas fiestas y a 
sus diversas expresiones sensoriales; por ejemplo: ALFONSO MOLA, Marina, “Fiestas jesuíticas. Del paraíso interior al 
paraíso del nuevo mundo”, Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, 219 (2019), pp. 379-452. 

50 Copia de carta…, op. cit., f. 336r. 
51 Breve relacion […] S. Pedro, op. cit., f. 3r. 
52 LEDDA, “Contribución…”, op. cit., pp. 227-237, esp. 230. 
53 KANTOROWICZ, Ernst H., Los dos cuerpos del rey: un estudio de teología política medieval, Madrid, Akal, 2012, 

pp. 189-192. 
54 FAGIOLO, “Il «Gran Teatro barrocco»…”, op. cit. 
55 Breve relacion […] S. Pedro, op. cit., f. 3r.; Copia de carta, op. cit., f. 59v.; ITURBE SÁIZ, “Iconografía de Santo 

Tomás de Villanueva…”, op. cit. 
56 Breve relacion […] S. Pedro, op. cit., f. 3v. 
57 DANDELET, Thomas James, Spanish Rome, 1500-1700, New Haven, Yale University Press, 2001; VISCEGLIA, 

Maria Antonietta, La Roma dei Papi: la corte e la politica internazionale (secoli XV-XVII), Roma, Viella, 2018, pp. 198-
211. 

58 DANDELET, Spanish Rome…, op. cit., pp. 202-214. 
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redes de patronazgo que dan cuenta de la resiliencia de las redes de poder de la Monarquía 
durante este periodo. Los festejos en la Santa Sede vienen a confirmar esta recuperación de la 
“Roma española”. En enero de 1658, así, se desarrollan tres días de celebraciones por el 
nacimiento del príncipe Felipe Próspero de Austria por encargo del embajador español y del 
cardenal Colonna59. La canonización de Tomás de Villanueva el Día de Todos los Santos de 
1658 viene a reiterar la recuperación de la influencia de Felipe IV en la Santa Sede. 

La vinculación entre la Monarquía de España y el Papado es una cuestión recurrente a lo 
largo de la ceremonia de canonización. Se expresa a través de la asociación de las armas de 
Felipe IV y las de Alejandro VII: aparecen al lado, al mismo nivel y acompañando a Santo Tomás 
de Villanueva. Debajo se colocan las armas del reino de Valencia, así como las de la Orden de 
San Agustín que, como se ha indicado, tenían agentes en Roma en aquel momento. Igual que 
la gracia se administra de forma descendente a través de la jerarquía eclesiástica60, los 
beneficios de la santidad caen en cascada hacia las instituciones más cercanas al santo, pero 
pasando primero siempre por la Iglesia, entendida como la Monarquía de España y el Papado. 

En Roma se afirmaba a través del aparato ceremonial un discurso político-teológico elaborado 
desde mediados del siglo XV tras una crisis conciliar que se resolvió en la afirmación del carácter 
constitucionalmente monárquico del Papado, bajo cuyo amparo el pontífice reforzaba su 
autoridad. Se reforzaba la idea de soberanía del papa, con el conjunto de prerrogativas prácticas 
que ello implicaba. El ensimismamiento político del papado de la segunda mitad del siglo XV y 
principios del XVI configuraría definitivamente la idea de una monarquía papal; tras el Concilio 
de Trento, el Papado volvería a priorizar una acción universalista, aunque ya anclada en el 
desarrollo político previo61. La Iglesia como Monarquía remitía, además, en sentido teológico, a 
la quinta y última monarquía prefigurada en el Antiguo Testamento que habría de ser la 
Monarquía Universal, imbuida de la misión de evangelizar el orbe y destinada a durar hasta el fin 
de los tiempos. 

En el caso hispano, este discurso se declinaba en la figuración de una entidad político-
teológica en términos del nuevo catolicismo reformado denominada al efecto Monarquía de 
España emergida de las historias generales de España y de su tratadística política desde el 
reinado de Felipe II. El discurso dotaba al conjunto de los territorios bajo el Rey Católico de una 
identidad común, cohesionaba aun incluyendo la posibilidad de la elaboración de historias 
particulares en su interior62. Funcionaba entonces como marco general que se asumía y 
reproducía, sin admitirse desviación de su núcleo: el catolicismo confesional, consustancial a la 
Monarquía. 

El discurso se fundamentaba sobre la noción de España como Iglesia y, por tanto, como 
Monarquía Universal, es decir, como quinta monarquía prefigurada en la Biblia. En el discurso 
teológico, ser Monarca significaba ser “soberano sin superior alguno63” de la última Monarquía o 
imperio universal, interpretada a partir del Antiguo Testamento y, particularmente, del libro de 
Daniel. Esta Monarquía habría de durar hasta el fin de los tiempos con la misión de “dilatar” la 
religión cristiana, es decir, evangelizar el orbe al catolicismo, justificando de tal modo la 
dominación política. Funcionaba en ella como elemento rector una “razón de religión64” que se 
posicionaba por encima de cualquier elemento “político65”. La Monarquía de España como 

 
59 FAGIOLO DELL’ARCO, La festa barocca…, op. cit., p. 387. 
60 BOTELLA ORDINAS, Eva, Monarquía de España: discurso teológico, 1590-1685, tesis doctoral, Universidad 

Autónoma de Madrid, 2002, pp. 24-25. HERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, “El proceso de Ius Condendum…”, op. cit., aclara 
que es “la cristoconformidad constitucional [de la Iglesia lo] que difunde sobre el Cuerpo la gracia de la Cabeza”, p. 45. 

61 PRODI, Paolo, El soberano pontífice. Un cuerpo y dos almas: la monarquía papal en la primera Edad Moderna, 
Madrid, Akal, 2010, esp. pp. 73-90. 

62 FERNÁNDEZ ALBALADEJO, Pablo, Fragmentos de Monarquía, Madrid, Alianza, 1992, pp. 168-184; BOTELLA 
ORDINAS, Monarquía de España…, op. cit.; BOTELLA ORDINAS, Eva, “Ombligos de una Monarquía policéntrica: Cuzco 
y la teología política de la monarquía católica”, en José María Imízcoz Beunza et al. (eds.), Los entramados políticos y 
sociales en la España Moderna: del orden corporativo-jurisdiccional al Estado liberal, Vitoria-Gasteiz; Madrid, Fundación 
Española de Historia Moderna, 2023, pp.169-184. 

63 LÓPEZ MADERA, Gregorio, Excelencias de la monarchia y reyno de España, Valladolid: Fernández de Cordova, 
1597, f. 35v. Su contexto: IÑURRITEGUI RODRÍGUEZ, José María, “Ley Sálica versus Ley de Catolicidad”, en La Gracia 
y la República: el lenguaje político de la teología catolica y el "Principe cristiano" de Pedro de Ribadeneyra, Madrid, 
Universidad Nacional de Educación a Distancia, 1998, pp. 197-269. 

64 VIEJO YHARRASSARRY, Julián, “Razón de estado católica y Monarquía hispánica”, Revista de Estudios Políticos, 
104 (1999), p. 236. 

65 VIEJO YHARRASSARRY, Julián, “Ausencia de política. Ordenación interna y proyecto europeo en la Monarquía 
Católica de mediados del siglo XVII”, en Pablo Fernández Albaladejo (ed.), Monarquía, Imperio y pueblos en la España 
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entidad católica confesional era así gobernada por la virtud y la devoción de las que el Rey 
Católico era repositorio y distribuidor66. 

Decíamos: vínculo entre Monarquía de España y Monarquía que es la Iglesia de Roma, entre 
Felipe IV y Alejandro VII. La relación entre estas dos entidades políticas (y teológicas) se organiza 
sobre la base de la existencia de la quinta Monarquía anunciada en la Biblia que vendría a estar 
compuesta por la Iglesia católica como brazo espiritual y la Monarquía de España como brazo 
secular67. Dicho discurso se visibiliza en celebraciones como estas, dando medida de la vigencia 
de esta concepción. No es solo la exposición de las armas lo que da sustancia al nexo entre 
Madrid y Roma: la ceremonia de canonización escenifica el vínculo entre el rey de España y el 
Papa. La concreción romana de este discurso, aunque reconoce la mentada presencia de la 
Monarquía de España en el entramado celebratorio, enfatiza la autoridad pontificia a través de 
las muestras de obediencia demandadas a Felipe IV y a las autoridades presentes en la basílica 
de San Pedro. 

La canonización implicaba también, por el nexo entre Madrid y Roma, la difusión de mensajes 
confesionales. Más allá de la escenificación de las relaciones entre Monarquía de España y 
Papado, insertas en una dinámica continuada a lo largo del XVII e inscritas en el discurso 
teológico-confesional oficial, cabe atender a un mensaje específico planteado con motivo de la 
canonización. Se trata de una llamada a la paz interna dentro de la cristiandad católica: Alejandro 
VII reclama la firma de un tratado entre Francia y la Monarquía de España; un año y seis días 
después de la canonización de Santo Tomás de Villanueva, el 7 de noviembre de 1659, se 
firmaría, precisamente, la Paz de los Pirineos. Alejandro VII, en las indulgencias concedidas junto 
a la canonización, también concedía indulgencia plenaria a quien rece por el fin de la herejía y la 
paz entre príncipes católicos, reiterando por esta vía el mensaje de la ceremonia68. 

La Santa Sede no es la única interesada en esta paz: se menciona en varios de los 
documentos acerca de las fiestas por la canonización en la Monarquía. La relación de las 
celebraciones cordobesas, en mayo de 1660, menciona que “desseando nuestro Sanctissimo 
Padre Alexandro Septimo, hallar un santo que fuesse medianero con Dios, para recabar la paz 
entre las dos mayores Coronas; eligio a nuestro Santo por limosnero69”. La carta de 
agradecimiento de Felipe IV coincide en el deseo de una paz universal “para la mayor exaltacion 
de nuestra santa Fè Catholica70”. 

La respuesta a la delicada situación bélica de la Monarquía y a un problema interno católico 
es propiamente confesional: tomar a un santo como mediador en una compleja escenificación 
en que la Monarquía de España se vincula a la Monarquía de la Iglesia. Formaba parte esto del 
discurso hegemónico, resultaba básica como sostén del edificio teológico sobre el que se 
fundamentaba el mundo católico hispano. Es posible que Santo Tomás de Villanueva no fuera la 
principal fuerza que actuó a la hora de lograr la Paz de los Pirineos, pero fue una expresión 
pública y notoria de la voluntad de distintos agentes políticos de acordar un tratado que se 
presentaba como guiado por una razón de estado de base confesional bajo la idea de la paz 
entre católicos y la lucha contra la herejía71. 

 
moderna. Actas de la IV reunión científica de la Asociación Española de Historia Moderna, vol. 1, Alicante, Caja de 
Ahorros del Mediterráneo, Universidad de Alicante; A. E. H. M., 1997, pp. 615-630. 

66 BOTELLA ORDINAS, Monarquía de España…, op. cit., p. 82. 
67 Ibid., pp. 18-30. 
68 En particular, según dos copias, una impresa y otra manuscrita de las indulgencias a las que hemos tenido acceso 

en la Biblioteca Nacional de Francia (en adelante, BNF) se indica que a quien “priera pieusement pour l’extirpation des 
heresies, & des Schismes, pour l’augmentation de la Foy Catholique, pour la Paix & Concorde  des Princes Chrestiens, 
& pour les autres affaires de la saincte Eglise Romaine, en chaque iour gagnera Indulgence pleniere de tous ses pechez.”, 
SAINT-MARTIN, Simplicien, “La Vie de S. Thomas de Villeneuve, dit l'Aumosnier, de l’Ordre des Hermites de S. Augustin, 
Archevesque de Valence”, Toulouse: Iean Boude, 1659, en BNF, 8-OO-1169, p. 307 y en versión manuscrita en folios 
sueltos sin paginar incluidos en “Vita di S. Tomaso da Villanova, Arcivescovo di Valenza, dell'ordine di S. Agostino, detto 
padre de'poveri, canonizato dal Sommo Pontefice Alessandro VII, il di primo di Novembre MDCLVIII”, Roma: Angelo 
Bernabò dal Verme, 1658, en BNF, 4-OO-1426; la hagiografía es traducción al italiano de la obra de Miguel Salón. 

69 Relacion de las fiestas, que el Real Convento de San Agustin de la Ciudad de Cordoba, a celebrado a la 
Canoniçacion de Santo Thomas de Villanueba, Provincial que fue desta Provincia, Arçobispo de Valencia, s. f., s. l., s. e., 
en BNE, VE/169/60. Cabe recalcar que las fiestas cordobesas se retrasaron hasta mayo de 1660, tiempo en que la paz 
ya había sido acordada. 

70 Copia de carta…, op. cit., ff. 336r-336v. 
71 En la Monarquía, el propio concepto de paz quedaba confesionalizado y era, por tanto, inseparable de la religión, 

VIEJO YHARRASSARRY, Julián, “Locuras de Europa”, Espacio, tiempo y forma. Serie IV, Historia moderna, 7 (1994), 
p. 434. 
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3. MADRID: PAZ ENTRE CATÓLICOS Y GUERRA A LA HEREJÍA 

Si Roma es el teatro universal de la Iglesia católica, Madrid constituye un equivalente parecido 
en el contexto de la Monarquía de España. Para el caso de la villa y corte acudimos a las dos 
relaciones anónimas publicadas para grabar en la memoria colectiva estos festejos72. Ambos 
textos fueron probablemente redactados por frailes agustinos. Según se colige de su lectura, el 
autor de la primera relación estaba más vinculado al convento de San Felipe el Real, mientras 
que el autor del segundo estaba ligado al Real Monasterio de la Encarnación. Contamos también 
con una relación manuscrita incluida en una hagiografía del santo, obra de fray Diego Gascón 
de Torquemada, que sigue en gran medida, tanto a nivel formal como en sus contenidos, a la 
primera relación impresa a la que nos referiremos en las siguientes páginas73. 

Mientras que en Roma el discurso presentado durante la canonización se centraba en la 
afirmación de la autoridad del pontífice, en la reproducción del discurso confesional católico y en 
el despliegue de la Iglesia militante como espejo de la Iglesia triunfante, en Madrid los festejos 
se verían en gran medida mediatizados por la corte y por la Casa Real. Ambos coincidieron, aun 
así, en la reclamación de la paz entre príncipes católicos, pero en Madrid se enfatizó de un modo 
específico el matrimonio de María Teresa de Austria con Luis XIV. 

Aunque la Orden de San Agustín desempeñó también un papel relevante, su protagonismo 
se vio opacado en la capital por la presencia de otros actores. Predominan entre los agustinos 
los mensajes vinculados al poder regio y a la dinastía frente a los más propiamente corporativos 
cuya tendencia habría sido la autoexaltación de la orden religiosa, del territorio o la promoción 
del culto a sus santos como sucedió en otros espacios. Esto no significó, sin embargo, que los 
agustinos madrileños se vieran perjudicados en su proyecto de autorrepresentación por la 
presencia de la corte: bien al contrario, las fiestas contribuyeron a presentarles como una orden 
cercana a la Casa de Austria estrechamente vinculada a la realeza por lazos de patronazgo que 
esta canonización permitió renovar74. 

De este modo, en Madrid, el discurso gravitó en torno al favor del Papa hacia España, la paz 
entre cristianos, la lucha contra la herejía y la exaltación del linaje. Se nos indica que desde que 
Alejandro VII accedió al trono romano “ninguna cosa le truxo tan en vela el cuidado, como el 
quietar, y sossegar las guerras, y dissensiones, que por el espacio de tantos años avian durado 
entre los Principes Christianos, y principalmente las que traia Francia con España75”. La paz, 
como se ha dicho, no tardaría en llegar. La noticia de la canonización de Villanueva llega a Madrid 
el 25 de diciembre de 1658, día en que se canta en la liturgia el “Gloria in excelsis Deo, & in terra 
pax hominibus bonae voluntatis76”: parece anticipar el cercano fin del conflicto. Aunque se 
celebran tres días de fiesta en el convento de San Felipe el Real nada más conocerse la noticia 
a finales de diciembre de 1658, se decide posponer el resto de las celebraciones a la espera de 
la llegada del breve apostólico. Se convoca la celebración para el mes de septiembre de 1659. 
A estas alturas, la paz con Francia es un negocio seguro, por lo que no se duda en hacer de la 
noticia un tema central durante el trascurso de la festividad. Por ejemplo, el altar confeccionado 
para la ocasión por los Padres de San Cayetano quedaba coronado por un arca de Noé que 
“tenia en lo mas eminente una hermosa paloma, que traia en el pico un ramo florido de oliva, 

 
72 Relacion de las solemnissimas fiestas, que en esta muy noble villa de Madrid corte de España, y silla de sus 

catolicos reyes, celebrò el Convento Real de S. Felipe, de religiosos agustinos a la canonizacion de su padre, y hermano 
santo Tomas de Villanueva, colegial del insigne colegio de San Ildefonso de Alcala, religioso professo en el convento de 
San Agustin de Salamanca, y arçobispo de Valencia, Madrid: Gregorio Rodriguez, 1659, en BNE, VC/1016/22; Segunda 
relacion de la solemne fiesta que en la insigne villa de Madrid, corte de España y silla de sus Catolicos Reyes, celebrò el 
Convento de S. Felipe, de Religiosos Agustinos, a la Canonizacion del Glorioso y bienaventurado Santo Tomas de 
Villanueva, de su sacra orden, dignissimo Arçobispo de Valencia, espejo de Caridad, en cuyo cristal resplandece el 
nombre ed Limosnero del Cielo, Madrid: Andres Garcia de la Iglesia, 1659, BNE, R/28658/12. 

73 GASCON DE TORQUEMADA, Diego, Republica religiosa perfecta en la prodigiosa Vida de Santo Thomas de 
Villanueba, 1670, en BNE, MSS/3098. La fecha de 1670 es la de una de las censuras manuscritas que preceden al texto, 
aunque en la relación de las fiestas que se incluye en los ff. 672r.-701v. puede inferirse que la redacción de ese fragmento 
fecha de los primeros años de la década de 1660, dado que Felipe Próspero de Austria se encuentra ya “con mas 
prosperidad en el Cielo” (f. 691r.). Gascón de Torquemada fue predicador real y fraile agustino del convento de San 
Felipe el Real; aunque pudo ser el autor de la primera relación impresa de las fiestas madrileñas no podemos asegurar 
que fuera la pluma tras aquel texto. 

74 VINCENT-CASSY, “Las fiestas…”, op. cit., pp. 155-156. 
75 Relacion […] Madrid, op. cit., f. 1r. 
76 Ibid., f. 1v. 
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anuncio cierto de la paz, que se nos promete a España, por medio de la Canonizacion deste 
glorioso Santo77”. 

La Paz de los Pirineos implicaría también el matrimonio de la infanta María Teresa de Austria 
con Luis XIV. El altar de los carmelitas descalzos presentaba, así, a Santo Tomás de Villanueva 
junto a Santa Teresa de Jesús y San Pedro Nolasco bajo un mismo dosel. El narrador de la 
relación explica el significado de esta imagen: 

 
“siendo la Santa Española, y Teresa y en el Templo de Santa María, y el Santo [Pedro 
Nolasco] de la sangre Real de Francia, claramente dava a entender, que mediante la 
Canonizacion deste glorioso Santo, presto veriamos a su Alteza (que Dios guarde muchos 
años) la Serenissima Infanta Teresa Maria, debaxo del dosel de la Casa Real de Francia, 
para grande paz de aquestos Reynos, y aumentos crecidos de la Religion Christiana78”. 

 
La propia infanta patrocinaría una de las misas en el convento de San Felipe el Real, la del 

día 18 de septiembre. Menos de un mes después, el 16 de octubre de 1659, llegaría a Madrid el 
Duque de Agramont, embajador extraordinario de Luis XIV, junto a su séquito, para solicitar 
oficialmente la mano de la infanta79. María Teresa de Austria abandonaría Madrid el 15 de abril 
de 1660 para emprender un viaje sin retorno a Francia con el que sellar una paz temporal entre 
el Rey Católico y el Rey Cristianísimo. 

La llamada a la paz sigue, como se ha venido indicando, una razón de estado confesional 
centrada en la represión de la herejía. Durante las fiestas esta idea se expresa de distintos 
modos. Por una parte, se asocia directamente a la paz entre Francia y la Monarquía: Alejandro 
VII persigue la paz entre católicos para que “las armas de los Principes Christianos, que hasta 
aquí andavan empleadas en destruirse los unos à los otros, se bolviessen acordemente contra 
las naciones que viven essentadas del culto de nuestro verdadero Dios80”. Por otra parte, el 
propio Santo Tomás de Villanueva se presenta como campeón de la ortodoxia católica: tanto en 
su obra como teólogo y predicador, como por su filiación con San Agustín. Hay que recordar que 
Lutero fue un monje agustino y la orden tenía particular interés en desprenderse de tal mácula. 
Para ello se presenta a Agustín como padre de la Iglesia y martillo de herejes. Uno de los altares 
compuestos en el Convento agustino de Sevilla escenificaba a San Agustín junto a tres niños 
que representaban las virtudes teologales, todos subidos en un carro triunfal; los niños exhiben 
los triunfos contra unos herejes “que yazian atropellados del Carro81”. En Toledo se crea una 
imagen semejante en un estandarte llevado en procesión: mientras que Santo Tomás de 
Villanueva asciende a los cielos, en la tierra queda el “gran padre San Agustin con la Heregia 
debaxo de sus pies82”. El altar de los agustinos recoletos en Madrid defiende la doctrina del 
obispo de Hipona, “que oprime la eregia, […] que mientras durare en la Iglesia la Doctrina de 
Agustino, estarà segura la Iglesia de que no rodarà por el mundo83”. Se trata de recuperar a San 
Agustín, teólogo fundamental en las obras protestantes, para el catolicismo y extender la idea de 
la canonización como triunfo de la Iglesia católica sobre la herejía. La santidad de la Iglesia de 
Roma –aunque autoconferida– venía a confirmar su condición de Iglesia verdadera frente a las 
sectas protestantes. 

Los agustinos cerraban filas en torno a sus santos y en torno a un catolicismo ortodoxo. La 
promoción de la orden abarcaba distintos aspectos: desde el énfasis en su servicio a la corona 

 
77 Ibid., f. 5r. 
78 Ibid., f. 4v. 
79 CUBILLO DE ARAGON, Alvaro, Relacion breve de la solemnissima entrada que hizo en la Villa de Madrid, Corte, 

y Silla de los Catolicos Reyes de España, el Excelentissimo Señor Duque de Agramont, Embaxador Extraordinario del 
Christianissimo Rey de Francia, Luis Dezimo Quarto, cerca de los felizes casamientos de aquella Magestad, con la 
Serenissima Infanta Doña Maria Teresa de Austria, y Borbon, hija del Catolico Rey, y de la Esclarecida, y Serenissima 
Reyna Doña Isabel de Borbon, digna de inmortal memoria Señores nuestros, y a las pazes de las dos Coronas, grandeza 
de su recibimiento, y acompañamiento, Madrid: Andres Garcia de la Iglesia, 1659, en BNE, MSS/18400(hh. 333-334); 
AGÜERO CARNERERO, Cristina, “Diplomacia y cultura nobiliaria: el X almirante de Castilla y la embajada extraordinaria 
del duque de Gramont en Madrid”, Culture & History Digital Journal, 11/1 (2022), pp. 1-11.  La relación insiste además 
en la lucha contra la herejía: es una paz para “defensa de la Christiana Religion, paz, y tranquilidad perpetua, de los 
Principes de Europa, y yugo universal de infieles reduzidos a su Catolicas, y Cesareas plantas. Amen.”, s. p. 

80 Relacion […] Madrid, op. cit., f. 1v. 
81 Relacion de las fiestas, que en la ciudad de Sevilla se han hecho a la Canonizacion de Santo Thomas de Villanueva, 

Arçobispo de Valencia, en el Real Convento de San Agustin, primero de la provincia de Andaluzia, donde fue provincial 
el Santo, Sevilla: Iuan Gomez de Blas, s. f., en BNE, VE/156/37, f. 74r. 

82 Relacion […] Toledo, op. cit., f. 59v. 
83 Ibid. 
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hasta el presentar la regla de San Agustín como la más antigua religión, fuente de órdenes y de 
santos. Así, el prólogo de la relación toledana de las fiestas incide, aprovechando la condición 
de predicador real de Tomás de Villanueva, en todos los predicadores reales agustinos que, 
desde época de Carlos V, han servido a la casa de Habsburgo en el aumento de la fe y de la 
religión84. Tan importante como esta evangelización interna fue la actividad misionera: desde 
Sevilla se destaca al agustino Pedro de Zúñiga85, hijo de Álvaro Manrique de Zúñiga, muerto por 
martirio en Japón en el año 1622. Sus deudos, los Marqueses de Villamanrique, patrocinaron 
parte de los festejos: confluyen en este caso los intereses de promoción de una rama menor de 
la casa de Zúñiga y de la Orden de San Agustín. 

En Madrid los agustinos aprovecharon la presencia de la corte. Buscaron y recibieron el apoyo 
de la Casa Real y del Duque de Medina de las Torres. La Orden de San Agustín se beneficiaba 
ya del patronazgo de la Monarquía en la capital: el convento de agustinos observantes de San 
Felipe el Real se había fundado con apoyo de Felipe II, y el Real Monasterio de la Encarnación86, 
de monjas agustinas recoletas, había sido fundado por Margarita de Austria. Es, precisamente, 
del Monasterio de la Encarnación de donde parte la procesión general que inaugura las fiestas 
madrileñas para dirigirse inmediatamente hacia el alcázar “porque los Reyes, Principe, y Infantas, 
señores nuestros, fuessen los primeros que la gozassen87”. La procesión seguiría su recorrido 
por el interior de la villa, atravesando calles ricamente engalanadas, altares dispuestos por las 
religiones y gran concurso de gente. La procesión concluiría en San Felipe el Real, de cuyo 
decorado se nos proporciona una detallada descripción, especialmente del claustro, “tan 
sumptuosamente edificado, que si solo el de San Lorenço el Real del Escorial, no amaga a 
querérsele parecer, todos los demas de Europa le rinden parias88”. 

La cercanía de la corte no supuso únicamente el que la casa real patrocinase y acudiese a 
las misas dadas en las iglesias agustinas, sino que también participaron de los festejos otras 
instituciones: el Consejo de Órdenes89 y la Villa de Madrid. Destaca el Duque de Medina de las 
Torres entre la nobleza titulada y la oligarquía urbana presentes en los festejos. Es una figura 
fuerte en la corte en este momento90 y aprovecha la canonización para situarse en el centro del 
aparato festivo. Presta ricas telas para decorar la iglesia del monasterio de la Encarnación, 
patrocina la misa del 22 de septiembre de 1659 junto a su mujer y sus hijos, y, sobre todo, 
encabeza el sector seglar de la procesión general portando el estandarte de Santo Tomás de 
Villanueva91. Así, “la Clerecia, y Cabildo de Madrid, su Vicario, Corregidor, y Regidores en forma 
de Villa, y grandes señores, y Cavalleros” acompañan “al Excelentissimo señor Duque de Medina 
de las Torres, que con grande autoridad, y fausto, llevava un muy luzido Estandarte92”. De esta 
forma, en Madrid, la canonización de Santo Tomás de Villanueva se puso al servicio de la Casa 
de Austria y de sus más inmediatos proyectos políticos: la paz entre católicos, la lucha contra la 
herejía y la continuidad dinástica. En la corte, además, la Orden de San Agustín, aprovechando 
la canonización, buscó enfatizar sus lazos con la Corona y beneficiarse del patronazgo regio. 

 
84 DE ASTE, El glorioso y divino…, op. cit., s. p. 
85 Relacion […] Sevilla, op. cit., f. 72v. Nos refiere su muerte un texto impreso que relata una serie de martirios en 

Japón a lo largo de 1622. Pedro de Zúñiga murió en la hoguera junto a un religioso dominico y la tripulación –también 
católicos– del barco que les introdujo en Japón, Relacion breve de los grandes y rigurosos martirios que el año passado 
de 1622, dieron en el Iapon, a ciento y diez y ocho illustrissimos martyres, sacada principalmente de las cartas de los 
Padres de la Compañia de Iesus que alli residen y de que an referido muchas personas de aquel reyno, que en dos 
navios llegaron à la Ciudad de Manila a 12 de agosto de 1623, s.l., s.e., s.f., en BNE, MSS/2353 (hh. 260r-261v), f. 260r. 
La santidad martirial japonesa motivó la apertura de causas de canonización, bajo el supuesto teológico de la inmediata 
santidad de quienes mueren por la fe. 

86 La priora del monasterio, Ana Margarita de San José (1631-1658), hija natural de Felipe IV, había aportado una 
notable limosna, 8250 reales de vellón y dos candeleros de plata, FUSTER DE RIBERA, Gratitud agustiniana…, op. cit., 
f. 308r. 

87 Segunda relación […] Madrid, op. cit., s. p. 
88 Relacion […] Madrid, op. cit., f. 3r. 
89 Había aportado 3.300 reales de vellón a la causa, FUSTER DE RIBERA, Gratitud agustiniana…, op. cit., f. 308r. 
90 VICECONTE, Filomena, Il duca de Medina de las Torres (1600-1668) tra Napoli e Madrid:  mecenatismo artistico 

e decadenza della monarchia, tesis doctoral, Università degli Studi di Napoli “Federico II”, Universitat de Barcelona, 2013, 
pp. 102-120. 

91 Segunda relación […] Madrid, op. cit., s. p. 
92 Relacion […] Madrid, op. cit., f. 3v. 
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4. TOLEDO: ESPEJO DE PRELADOS Y NUEVA JERUSALÉN 

Si en Madrid el convento de San Felipe el Real era el más notable jardín monástico de la 
cristiandad únicamente detrás del de San Lorenzo de El Escorial, en una línea similar la Iglesia 
de Toledo se presentaba como “segunda del catolicismo” solo por detrás de Roma93. Debía, 
como tal, desplegar unos festejos a la altura de la posición que se arrogaba en la jerarquía de la 
Iglesia católica. Las celebraciones quedaron grabadas en dos documentos redactados por el 
prior del convento agustino de la ciudad, fray Benito de Aste, bajo el patronazgo del arzobispo 
Baltasar de Moscoso y Sandoval (1645-1665). La primera es la breve Relacion de las 
solemnissimas fiestas, que el convento real de S. Agustin de Toledo…94, dedicada a narrar el 
desarrollo de las celebraciones. Varios meses más tarde se imprimió en Madrid El glorioso, y 
divino triumpho en la canonización de […] S. Thomas de Villanueva […] Celebrada en la Imperial 
Ciudad de Toledo el año de 1659…,95 que retoma en gran medida la narración festiva, 
incorporando en esta ocasión diez sermones que componen lo más nutrido del documento. Ocho 
de estos sermones son los predicados en las diversas misas realizadas para celebrar la 
canonización de Santo Tomás de Villanueva; se añaden otros dos sermones, autoría de Benito 
de Aste, a través de los que señala su propia actividad predicadora, entroncando en cierta 
medida con el linaje de predicadores de la Orden de San Agustín que enumera en el prólogo de 
esta misma obra96. 

Toledo, en decir del primer sermón de los festejos, el día 14 de septiembre de 1659, “sale 
madre en este dia, dando honores a su hijo, no acostumbrados en otras canonizaciones97”. El 
autor agustino insistirá de forma reiterada en que el arzobispo y el cabildo catedralicio honran 
singularmente al santo y a la propia orden agustina. Es el caso de la entonación del Te deum 
laudamus en la catedral, “circunstancia que hasta aora no se ha visto en ninguna otra festividad 
de Santo, ni Santa, que no tenga Altar ò Imagen dentro de la dicha Santa Iglesia98”. Se destaca 
igualmente el que se permitiese a los monjes agustinos compartir asiento con los prebendados 
de la catedral en el coro. 

Al igual que en el resto de las ciudades, las relaciones distinguen dos fases de los festejos 
por la canonización: tres días de celebraciones que siguen inmediatamente a la llegada de la 
noticia entre el 17 y el 19 de febrero de 1659 y, varios meses después, la octava dedicada a 
celebrar al santo entre el 14 y el 21 de septiembre del mismo año. En el caso de Toledo el 
arzobispo no se encontraba en la ciudad cuando se produjo la llegada de la nueva, de modo que 
el protagonismo de los primeros días recayó por completo en el cabildo de la catedral: en las 
dignidades y en los canónigos. 

Especialmente relevante fue el papel desempeñado por Francisco Baltasar de Moscoso 
Osorio, arcediano de Madrid, hijo del conde de Altamira y sobrino del arzobispo. Parece haberse 
hecho cargo de la catedral en ausencia de su tío, aprovechando para promocionarse a sí mismo 
y a otros canónigos. El arcediano ya había financiado una misa el 22 de septiembre de 1658 en 
honor del beato Tomás de Villanueva en la que había predicado el propio Benito de Aste y había 
contado con la concurrencia del cabildo de la catedral, del Duque de Lorena, de las religiones de 
la ciudad y de algunos colegiales de San Ildefonso99. Así, lograda la canonización, Baltasar de 
Moscoso Osorio da “cierta limosna a cada uno de los que truxesen para este tiempo campanillas 
de mano, y las tocassen” para hacer, junto al órgano y los coros “grande consonancia, ruido, y 
harmonia, que levantava en alto los coraçones de los asistentes, pareciendoles que oian la voz 

 
93 LÓPEZ VELA, Roberto, “Historiografía y ciudad: el debate sobre Toledo en el Humanismo y la época confesional”, 

en Roberto López Vela (ed.), Ciudades, gentes e intercambios en la monarquía hispánica en la Edad Moderna, 
Santander, Universidad de Cantabria, 2019, p. 146. 

94 Aunque fray Benito de Aste no firma el documento, se infiere de su lectura la autoría, especialmente en la medida 
en que refiere el proyecto de compilar los sermones de las fiestas. 

95 Constituye una relación extensa cuyas particularidades formales con respecto a relaciones más breves y frecuentes 
estudia LÓPEZ POZA, Sagrario, “Peculiaridades de las relaciones festivas en forma de libro”, en Sagrario López Poza y 
Nieves Pena Sueiro (eds.), La fiesta. Actas del II Seminario de relaciones de sucesos (A Coruña, 13-15 de julio de 1998), 
Ferrol, Sociedad de Cultura Valle Inclán, 1999, pp. 213-222. 

96 Podemos añadir la presencia de textos poéticos como el compuesto por el fraile agustino MARTÍNEZ CANTERO, 
Bernardo, Divi Thomae Villanovani, Arciepiscopi Valentini dicti eleemosynarii. Apotheosis. Toledo: ex Typographia Regia, 
1665, cit. en LAZCANO GONZÁLEZ, Rafael, “Santo Tomás de Villanueva: bibliografía”, en Isaac González Marcos (ed.), 
Santo Tomás de Villanueva. 450 aniversario de su muerte, Madrid, Centro Teológico San Agustín, 2005, p. 427. 

97 DE ASTE, El glorioso y divino…, op. cit., f.10v. 
98 Relacion […] Toledo, op. cit., f. 58v. 
99 DE ASTE, El glorioso y divino…, op. cit., ff. 128v.-139v. 
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del cielo100” durante la misa que inaugura los festejos de febrero de 1659. Al concluir dicha 
ceremonia, los agustinos observantes y recoletos regresan en procesión a sus conventos; el 
arcediano decide acompañarlos encabezando a pie la marcha, por tanto “yendo en el lugar mas 
infimo101”, lo que dio cuenta de su implicación en el festejo y de su devoción por Villanueva. 
Protagonizaba así el inicio de los festejos a raíz de su parentesco con el arzobispo y desde sus 
lazos con los agustinos de la ciudad: la relación recuerda que “Deviòse la mayor parte de la 
autoridad de lo hecho hasta aqui a la devocion, y grandeza102” de Baltasar de Moscoso Osorio. 

Otros miembros del cabildo de la catedral asimismo participaron activamente en esta 
celebración. Dió la misa del 18 de septiembre Ioseph de la Cueva, el evangelio Juan Osorio y la 
epístola el propio Baltasar de Moscoso: “todos tres hijos de Grandes de España, Dignidades, 
Canonigos, y Colegiales Mayores, celebridad que hasta aora no se ha visto, y por ventura no se 
verà otra vez103”. Diego de Alayza, canónigo doctoral y Luis de Velasco de Villerin, canónigo 
magistral, también vieron su participación destacada en este texto como colegiales mayores de 
Alcalá. La raíz de estos actos devocionales es la hermandad “en la beca104” con el santo, que 
proporcionó una base sólida con la que vincularse a Tomás de Villanueva por medio de su 
persona de colegial. 

La condición de colegial mayor de Santo Tomás de Villanueva le vinculaba igualmente a los 
arzobispos de Toledo en la medida en que fue Francisco Jiménez de Cisneros quien le concedió 
la beca de colegial en Alcalá de Henares, lo que constituía una forma de reclamarle para la 
diócesis en general, y para la persona del arzobispo en particular. El cabildo coloca la imagen de 
Villanueva precisamente en la “Capilla Mozarave fundacion del Eminentissimo Cardenal D. 
Francisco Ximenez de Cisneros, Fundador del Collegio mayor de San Ildefonso de Alcalà, de 
adonde fue Collegial Mayor nuestro glorioso padre Santo Thomas105”. El rito mozárabe que se 
celebraba en dicha capilla formaba parte relevante de la identidad de la Iglesia de Toledo. 
Cisneros había restaurado y renovado esta tradición litúrgica específicamente hispana (y en 
buena medida castellana) a finales del siglo XV, actualizando las ideas que a ella venían 
asociadas106. El rito mozárabe permitía reivindicar la continuidad del cristianismo desde, al 
menos, época visigoda en la archidiócesis de Toledo107; el islam habría ejercido su yugo sin 
quebrantar la fe de los cristianos, como demuestra la persistencia del rito. De esta forma la 
condición de colegial se presentaba unida al arzobispado y a las fórmulas litúrgicas que 
diferenciaban y definían a la catedral y a la provincia como las más antiguas tierras de cristianos. 

La exaltación de la archidiócesis acompañaba al ensalzamiento del propio arzobispo como 
“imitacion al vivo del glorioso Padre Santo Thomas108”, presentando a Tomás de Villanueva como 
espejo de prelados. Baltasar de Moscoso y Sandoval se presenta como prelado ejemplar dentro 
del modelo postridentino. La vinculación se hace por vía de la limosna: del mismo modo que 
Villanueva destacó por su ejercicio de la virtud teologal de la caridad, Baltasar de Moscoso 
practica la limosna aportando dinero para la canonización y para las posteriores celebraciones, 
que la relación de los festejos estima en un total de dos mil ducados destinados a la canonización 
y seis mil reales para las fiestas109. 

El prelado toledano presidió de esta forma las fiestas, rindiendo honores al santo y 
promocionando su propia actividad caritativa. La octava festiva se desarrolló entre el 13 y el 21 
de septiembre de 1659. Comenzó con la acostumbrada procesión general, de estructura muy 
similar a la del Corpus, y siguió con la celebración de una misa en la catedral. Durante los 
siguientes siete días se celebraron misas en la iglesia del convento de San Agustín, predicando 

 
100 Relacion […] Toledo, op. cit., f. 58v. 
101 Ibid., f. 59v. 
102 Ibid., f. 59r. 
103 Ibid. 
104 Ibid., f. 59v. 
105 Ibid., f. 58v. 
106 GONZÁLVEZ RUIZ, Ramón, “Cisneros y la reforma del rito hispano-mozárabe”, Anales toledanos, 40 (2004), 

pp. 165-207. 
107 GUTIÉRREZ, Carmen Julia, “Los Cantorales mozárabes de Cisneros: un ejemplo de construcción de la identidad 

nacional española”, Mélanges de la Casa de Velázquez, 49/1 (2019), pp. 185-222. 
108 Relacion […] Toledo, op. cit., f. 58v. Se acudía de nuevo a la vinculación a los linajes de prelados y a la centralidad 

de los arzobispos en la historia toledana, LÓPEZ VELA, “Historiografía y ciudad…”, op. cit., p. 182. 
109 Relacion […] Toledo, op. cit., f. 58v. En el impreso de 1653 del promotor de la causa de canonización en Madrid, 

Buenaventura Fuster de Ribera, se detallan las cifras de las limosnas aportadas hasta la fecha para la causa de 
Villanueva por distintas instituciones; el arzobispo Baltasar de Moscoso y Sandoval habría aportado para 1653 un total 
de 22.000 ducados de vellón: FUSTER DE RIBERA, Gratitud agustiniana…, op. cit., f. 308r. 
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cada día una orden diferente y patrocinando la celebración en ciertas ocasiones figuras 
relevantes como el Duque de Lorena, Matias Fuster en nombre del reino de Valencia o el propio 
cabildo seglar de Toledo. Al igual que en Madrid, la relación incorpora la semblanza del convento 
agustino, decorado como jardín de santidad, así como la descripción de los altares situados en 
las calles para celebrar al santo. Se destacan las luminarias y fuegos artificiales dispuestos para 
la ocasión: el autor atiende al número de hachas encendidas en casas particulares y conventos 
como medidor y prueba de la devoción al canonizado de figuras importantes de la ciudad. 

El primer sermón de las fiestas, predicado en la catedral de Toledo por Antonio Castañón, 
canónigo magistral, consiste precisamente en un elogio de Villanueva como perfecto prelado. 
Para ello enumera y explica los cinco oficios de un obispo. El primero de ellos, “instruir, enseñar 
y, predicar110”, viene enfatizado por los decretos tridentinos: en el capítulo IV de la XXIV sesión 
conciliar se señala que “el ministerio de la predicación […] es el principal del obispo111”. En la 
misma línea, es oficio del obispo instituir canonjías, convocar sínodos y realizar visitas periódicas, 
es decir, cumplir con la labor reformadora católica, asegurar la observancia y, en definitiva, 
gobernar la diócesis sin abandonar la cátedra. Sacramentar es otro de los cinco oficios del 
prelado: dar la confirmación y el ordenamiento sacerdotal, aunque de Villanueva se destaca el 
hecho de que se ocupara personalmente de confesar. Se trata de incidir en el cuidado del 
“rebaño112”. Del mismo modo, debe el obispo corregir, función disciplinaria que desarrolla como 
médico del alma de la diócesis113. 

Por último, es deber del prelado “interrumpir, y estorvar” oponiéndose a príncipes y jueces 
seculares “si algo intentavan contra la inmunidad Eclesiastica114”. Debía, por tanto, amonestar a 
los poderes seculares y garantizar la autoridad de la Iglesia en cuestiones como el uso de las 
rentas eclesiásticas. Para defender esta idea, que entronca plenamente con el proyecto de 
reforzamiento de la autoridad pontificia al que antes se aludía, el predicador acude a varios 
episodios de la vida de Santo Tomás de Villanueva. En primer lugar – y este es un lugar común 
tanto en los sermones por la canonización de Villanueva como en sus hagiografías –, se concede 
especial importancia al modo en que accede a la cátedra. Tomás de Villanueva ya había 
rechazado, según nos narran, el arzobispado de Granada que le había ofrecido Carlos V por 
rehuir honores y preferir la vida monástica. Cuando la sede valenciana quedó vacante en 1544, 
el emperador optó por nombrar a un monje jerónimo (del que nunca se menciona el nombre) y 
así se lo indicó a su secretario. Sin embargo, cuando el secretario fue a escribir el nombre del 
que habría de ser arzobispo de Valencia, erra e inscribe a Tomás de Villanueva. Los predicadores 
no dudan en proclamar que “la eleccion de Santo Tomas de Villanueva es de Dios, y assi solo a 
Dios mira, solo a su honra atiende115”. El propio Carlos V no corrige esta intervención de la 
providencia: “dixo el Emperador: Dexalda, yo queria nombrar a otro, Dios sabe mudar las vozes, 
como mas conviene a su servicio: este negocio es de Dios, no es eleccion mia, sino suya116”. 
Ante una intervención divina de ese tipo se justifica en aún mayor medida la absoluta 
independencia del prelado, que solo responde ante Dios y el Papa, defendiendo de esta forma 
los privilegios de la Iglesia. Pese a canonizar a un santo español, la Santa Sede no se aparta de 
su amparo de la autoridad eclesiástica, no se pliega ante un poder secular. Baste otro ejemplo 
de la vida de Villanueva, también muy empleado durante los sermones toledanos, para ilustrar 
esta defensa de los privilegios eclesiásticos. El virrey de Valencia, por orden de Carlos V, le pide 
a Villanueva veinte mil ducados provenientes de las rentas del arzobispado para la construcción 
de un castillo en Ibiza para prevenir invasiones turcas, a lo que el prelado contestó “con libertad 
Apostolica: Dios nuestro Señor no me ha encargado a Ibiza, sino a los pobres de Valencia”117. 
Desde Toledo se defiende en estos términos la propiedad de las rentas eclesiásticas en neta 

 
110 DE ASTE, El glorioso y divino…, op. cit., f.16r. 
111 LÓPEZ DE AYALA, El sacrosanto y ecuménico…, op. cit., p. 321. 
112 Sobre la noción de los ciudadanos como mero “rebaño” de fieles, LÓPEZ VELA, Roberto, “Cuando la historia 

urbana se hizo hagiografía: las fabulaciones sobre Toledo de Román de la Higuera y Salazar de Mendoza (1594-1625)”, 
en Ramón Lanza García y Roberto López Vela (eds.), Ciudades y corona: fiscalidad, representación y gobierno en la 
Monarquía Hispánica en la Edad Moderna, Santander, Universidad de Cantabria, 2023, p. 297. 

113 Sobre Cristo médico de almas: REINHARDT, Nicole, “Spin doctor of conscience? The Royal Confessor and the 
Christian Prince”, Renaissance Studies, 23/4 (2009), pp. 569-572. 

114 DE ASTE, El glorioso y divino…, op. cit., f. 21v. 
115 Ibid., f. 23r. 
116 Ibid., f. 23r. 
117 Iibd., f. 21v. 
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oposición a su captación por parte de la corona, como ya había sucedido en tiempos del cardenal 
infante Fernando de Austria118. 

Es relevante señalar que una década más tarde, el jesuita Alonso de Andrade reconocería en 
Baltasar de Moscoso al perfecto prelado a través de una biografía del arzobispo publicada en 
1668, tres años después de su fallecimiento, y dedicada a su sucesor en la cátedra toledana, 
Pascual de Aragón, de sangre real como el cardenal infante119. Andrade compuso “la vida 
exemplar de nuestro Santo Arçobispo”, destacando, entre otras cosas, su “piedad con los pobres, 
la liberalidad en las limosnas120”: virtud de la caridad que ya se destacaba en 1659. En realidad, 
no se trataba únicamente de ensalzar sus virtudes, sino de presentar como modélica su defensa 
de la preeminencia e inmunidad eclesiásticas ante los poderes civiles121 de un modo muy similar 
al desarrollado durante los festejos por la canonización de Tomás de Villanueva. 

Por tanto, la reivindicación de la autonomía eclesiástica, predicada en la misma catedral de 
Toledo, era defensa de las prerrogativas del arzobispo Baltasar de Moscoso y Sandoval, así 
como reivindicación de la preeminencia del poder eclesiástico sobre los poderes civiles. Se 
remarcaba el protagonismo de una historia eclesiástica en que la ciudad quedaba supeditada a 
la archidiócesis. Y, en este sentido, la identidad ciudadana pasaba a resumirse en la imagen del 
rebaño de fieles, sin autonomía ni protagonismo más que el de seguir el buen pastoreo de su 
prelado. Los ciudadanos pasaban a definirse, así, como católicos y únicamente como tales122. 
Lo que era un rasgo de la historiografía urbana de Toledo se traslada también a los festejos, que 
extienden y reproducen el mensaje, adaptándolo y concretándolo a las circunstancias específicas 
de cada celebración. 

Cabe recordar, además, que el libro iba dedicado a Alejandro VII, que resultaba ser 
igualmente objeto de elogio de algunos sermones. Particularmente en el de fray Blas Tostado, 
carmelita calzado, catedrático de escritura, calificador del Santo Oficio y examinador sinodal. 
Afirmaba en su sermón la autoridad del Papa sobre los obispos, así como su autoridad “divina 
como de Cabeça y Señor123” de la Iglesia católica. A la afirmación de la autoridad de los prelados 
se superpone la del propio obispo de Roma en el marco de una Iglesia cuyo poder y jerarquía 
interna se habían venido reforzando a lo largo de la reforma católica. 

La archidiócesis toledana, además de reivindicar la autoridad y ejemplaridad de su prelado, 
reclamaba para sí una posición especial dentro de la historia eclesiástica general. Como sede 
primada de las Españas, es decir, como cabeza eclesiástica de la Monarquía, entendían los 
historiadores y teólogos vinculados a la ciudad que había de tener un lugar privilegiado en el 
catolicismo. De esta forma, la historia eclesiástica confesional presentaba a Toledo como nueva 
Roma, como segunda Jerusalén124. Esto pasaría a formar parte de la identidad urbana y del 
proyecto propagandístico de sus élites. 

La presencia de este discurso no quedó restringida a los libros de historia: en estas fiestas, 
durante los sermones, se hace referencia a la especial relevancia de Toledo en la cristiandad 
católica. Se realiza mediante una interpretación figural de las escrituras. A grandes rasgos, según 
Auerbach, “La interpretación figural establece entre dos hechos o dos personas una conexión en 
la que uno de ellos no se reduce a ser él mismo, sino que además equivale al otro, mientras que 
el otro incluye al uno y lo consuma […] la interpretación figural pone una cosa en lugar de la otra, 
haciendo que una represente y equivalga a la otra125”. Se aplica fundamentalmente al Antiguo 
Testamento, que deja de ser únicamente la historia del pueblo de Israel para, además, 
entenderse también como prefiguración, como “figura”, como «profecía real», de lo que habría 

 
118 LÓPEZ VELA, “Cuando la historia…”, op. cit., p. 275. 
119 ANDRADE, Alonso, Idea del perfecto prelado, en la vida del eminentissimo cardenal don Baltasar de Moscoso y 

Sandoval, Arçobispo de Toledo, Primado de las Españas, Madrid: Ioseph Fernandez de Buendia, 1668. Andrade también 
había continuado, añadiendo dos volúmenes, las Vidas ejemplares de Juan Eusebio de Nieremberg, cuyo cuarto volumen 
quedaba dedicado, precisamente, a Baltasar de Moscoso y Sandoval, BETRÁN, José Luis, “¿La ilustre Compañía? 
Memoria y hagiografía a través de las vidas jesuitas de los padres Juan Eusebio Nieremberg y Alonso de Andrade (1643-
1667)”, Hispania: Revista española de historia, 74/248 (2014), p. 720, destacando además los lazos de Andrade y de 
Nieremberg con los Sandoval, parientes por su parte de Francisco de Borja, tercer general jesuita. 

120 ANDRADE, Idea del perfecto…, op. cit., s. p., en la dedicatoria. 
121 Ibid., pp. 444-452, capítulo dedicado explícitamente al “zelo, y valor con que defendió la autoridad de su Dignidad”. 
122 Ibid., pp. 265-303. 
123 DE ASTE, El glorioso y divino…, op. cit., f. 55r. 
124 LÓPEZ VELA, “Historiografía y ciudad…”, op. cit., pp. 133-194; LÓPEZ VELA, “Cuando la historia…”, op. cit., pp. 

265-303. 
125 AUERBACH, Eric, Figura, Madrid, Minima Trotta, 1998, pp. 99-100. La obra de Auerbach es referencia obligada 

en lo que se refiere a la interpretación figural; nos apoyamos aquí en la traducción al castellano de un extenso artículo 
publicado originalmente en 1939. 
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de suceder en el tiempo de gracia, en el Nuevo Testamento. Estas profecías consumadas revelan 
la verdad de lo que estaba en estado de latencia, de sombra, en la ley vieja. Se descubre la 
verdad divina revelada una vez la providencia consuma la figura. Su empleo en la Monarquía de 
España era frecuente, sin, por ello, resultar apocalíptico126. 

La aplicación en Toledo de este tipo de interpretación, que da aquí cuenta de su vigencia a 
mediados del siglo XVII, se produce principalmente a través de la prédica de fray Blas Tostado, 
aunque también se deja entrever en otros sermones y en la propia relación de las fiestas. Se 
presenta en los siguientes términos: 
 

“En el cap. 40. De su profecia viò el Profeta Ezequiel un monte eminente, que era una 
Imagen de Christo, una Ciudad sobre el monte, tan hermosa como su Iglesia127”. 

 
Se refiere al momento en que Ezequiel contempla la visión de un templo situado encima de 

un monte. La exégesis heredada de San Jerónimo y de San Gregorio128 se realizaba en términos 
figurales: interpretaba al monte como Cristo, a sus espaldas la ciudad –Jerusalén, Roma, 
Toledo– y en la ciudad el templo, la Iglesia universal. La Iglesia de la que habla el sermón tiene 
por arquitectos a doctores y santos. Así, se construye una Iglesia universal apoyada en Cristo 
como esposo y redentor, edificada por la teología y la santidad. Se enlaza con Toledo, esa nueva 
Roma de la que hablaban las historias confesionales, precisamente por aquella imagen que 
encontraba el predicador en Ezequiel: resulta evidente que la ciudad sobre el monte es, a ojos 
de este discurso, Toledo, que entronca con la historia sagrada de la Iglesia y se ve figurada en 
el Antiguo Testamento a la espera de consumarse, mediada la canonización de su hijo, como 
centro del catolicismo confesional. 

Si la Iglesia había sido edificada por los santos doctores que prefiguraba la visión de Ezequiel, 
no cabía dejar fuera a San Agustín en un festejo tan señalado para su orden. Por eso, se destaca 
en primer lugar que la orden agustina está compuesta por cientos, por miles, de santos y de 
mártires; pero, “valga por mil el Padre de todos ellos, porque es el Aguila de grandes alas que 
viò Ezequiel, y tan estendidas que abriga con ellas veinte y quatro Religiones, que professan la 
Regla deste gran Padre129”. La imagen del águila abrigando numerosas crías se encuentra 
también en los festejos madrileños: en aquella ocasión contaba con hasta cuarenta y ocho 
religiones bajo su protección130. Se lograban incluir en el relato, por esta vía, a San Agustín y a 
Santo Tomás de Villanueva en la reclamación de la posición privilegiada de Toledo dentro de la 
Iglesia católica. 

Sobre Toledo como cabeza de la cristiandad insiste también Benito de Aste durante su 
relación de los festejos: Toledo, iluminada por una multitud de hachas, fuegos y luminarias hacía 
parecer “que todo el monte, ò la Ciudad de Toledo por excelencia puesta en el, Civitas supra 
montem, se abrasava, como con efecto se abrasò en esta solemnissima fiesta, no tanto a 
violencias del incendio artificioso, como a llamaradas de su afecto y voluntad131”. Cita 
inmediatamente después a Éxodo 19: Dios descendiendo sobre el monte Sinaí envuelto en fuego 
entre humo y temblores. Toledo era entonces ciudad sobre el monte, además de objeto de 
especial privilegio y relación con Dios a raíz de sus singulares muestras de devoción. 

5. CONCLUSIONES 

En los grandes centros de poder que se han estudiado –Roma, Madrid y Toledo–, la 
canonización de Tomás de Villanueva, primera exaltación a los altares en tres décadas, permitió 
desplegar un enorme aparato celebratorio que dotaría de significado político confesional al nuevo 
santo. Las celebraciones quedarían recogidas en las múltiples relaciones de festejos que se 
publicaron para la ocasión, fijando en la memoria urbana una narrativa que vino a reproducir los 

 
126 BOTELLA ORDINAS, Eva, “De la condicion de las ouejas: historias confesionales hispanas. 1582-1620”, Estudis. 

Revista de Historia Moderna, 50 (2024), pp. 227-255. 
127 DE ASTE, El glorioso y divino…, op. cit., f. 61v. 
128 En el sermón se mencionan estos autores, que, en general, constituían la base interpretativa de este lugar 

teológico; incluso en la edición de la Vulgata traducida por Felipe Scio de San Miguel publicada en Madrid entre 1807 y 
1816 en quince volúmenes se citan a estos mismos autores al inicio de Ezequiel 40. 

129 DE ASTE, El glorioso y divino…, op. cit., f. 63r. 
130 Relacion […] Madrid, op. cit., f. 5v. 
131 Relacion […] Toledo, op. cit., f. 58v. 
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discursos promocionados por las instituciones eclesiásticas y las élites ciudadanas. Se 
elaboraron mensajes específicos que respondían al contexto político inmediato a la 
proclamación, así como a los programas de representación de quienes promovieron las fiestas. 

En Roma se escenificaba un complejo ceremonial que venía a afirmar la autoridad pontificia 
en el marco general del discurso político-teológico dominante que concebía la Iglesia como 
Monarquía y vinculaba el Papado a la Monarquía de España dentro de una figuración común 
fundamentada en el catolicismo confesional. En su versión romana, el discurso insistía en la 
obediencia debida por los príncipes católicos, así como por el resto de la jerarquía eclesiástica, 
al pontífice. En Madrid, en cambio, se hizo énfasis en el favor del Papa hacia España en la 
elevación a los altares de un santo español. La Iglesia militante concede de esta forma especiales 
gracias al Rey Católico que coinciden con el celestial favor de la Iglesia triunfante que, por la 
mediación de los santos, garantiza la posición privilegiada de la Monarquía de España en el 
orden católico. 

De corte igualmente confesional serían otros mensajes más particulares que se articularon 
en distintos espacios. Tanto en Roma como en Madrid, pero también en Toledo, Sevilla y 
Córdoba, se insistió en la necesidad de la paz entre príncipes católicos –concretada en 1659 en 
el Tratado de los Pirineos– para concentrar los esfuerzos bélicos en la lucha contra la herejía 
protestante. Desde Roma, la llamada a la paz se realizaba atendiendo a la autoridad que el 
pontífice se arrogaba sobre los príncipes. En Madrid, el tratado se presenta desde los parámetros 
específicos que se acordaron con Francia: el matrimonio de la infanta María Teresa con Luis XIV, 
omitiendo alusiones a las cesiones territoriales que se realizaban mediante esta paz. 

En Roma la ceremonia quedó completamente mediatizada por el Papa: la canonización de 
Tomás de Villanueva se empleó para reafirmar la autoridad del pontífice sobre la curia y sobre 
los príncipes, además de para articular mensajes confesionales informados por una razón de 
estado católica. En Madrid, los festejos quedaron bajo el control de la Casa Real, aunque hubo 
cabida para la participación de otras instituciones, particularmente la Orden de San Agustín, que 
empleó la ocasión para enfatizar sus vínculos con la monarquía y colocarse bajo su égida. En la 
corte, la canonización sirvió para escenificar el compromiso confesional y la ortodoxia católica 
de la Monarquía en su patronazgo religioso. 

Sin embargo, en Toledo, la funcionalidad de las fiestas fue otra. El protagonismo recayó en 
el arzobispo Baltasar de Moscoso y Sandoval y en el cabildo catedralicio, especialmente en las 
dignidades. La canonización de Tomás de Villanueva sirvió para recalcar la ejemplaridad y las 
virtudes del prelado toledano, ensalzando con ello el gobierno eclesiástico de la ciudad y su 
provincia eclesiástica. Se defendía, al tiempo, la autonomía del poder de la catedral y la 
propiedad exclusivamente eclesiástica de sus rentas. Toledo emergía además como nueva 
Jerusalén a raíz de la interpretación figural de pasajes proféticos del Antiguo Testamento. Los 
festejos toledanos entroncaban por esta vía con las historias eclesiásticas confesionales que 
habían venido moldeando la identidad urbana desde principios del siglo XVII. 

La canonización, mediante los actos que la celebraban, quedaba inmersa en una tupida red 
de mensajes y significados político-teológicos, confesionales, que dotaban al canonizado de 
significado, tanto para la Iglesia universal como para los territorios e instituciones particulares. 
Diferenció a esta canonización, por tanto, el uso que de ella hicieron el Papado y la Monarquía 
de España para promover la paz con Francia bajo presupuestos netamente confesionales, así 
como el aprovechamiento en beneficio de su propio proyecto identitario y autocelebratorio de las 
élites eclesiásticas toledanas. 
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